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El Congreso Nacional,
EN NOMBRE DE LA REPUBLICA.

Considerando: que el Código de procedimiento criminal presenta­
do por el Poder Ejecutivo para su sanción en la actual legislatura 
es, como traducción, localización y adecuación del de instrucción cri­
minal francés, una obra perfecta en su jénero.

Considerando: que reconocida bajo esc concepto su autoridad, es 
que venía rijiendo el texto francés en la República Dominicana.

Considerando: que el Poder Legislativo a! decretar en fecha 3 de 
Julio de 1882 la traducción, localización y adecuación de los Códigos 
los dejó subsistentes como leyes del Estado reconociendo en la Comi­
sión de abogados qiíe nombrase el Poder Ejecutivo, el criterio científico 
suficiente para ejecutar el trabajo indicado.

DECRETA:

Art. ly Queda sancionado, y dado como Ley de la Nación, el Có- 
digo de procedimiento criminal, arreglado j>or la Comisión nombrada 
por el Poder Ejecutivo, conforme al decreto del Congreso Nacional, 
de fecha 4 de julio de 1882. y conservando en lo posible, el orden de 
los artículos del texto francés.

Art. 2o El presente decreto será colocado al frente de cada ejem­
plar impreso del Código de procedimiento criminal, y se publicará á la 
vez que este en la Gaceta Oficial. ó el Rolcthi Judicial, derogando toda 
otra disposición que le sea contraria.

Dado en la sala de sesiones del Congreso Nacional á los 26 días del 
mes de junio del afío 1884; 41 de la Independencia y 21 de la Restau­
ración. •

El Presidente:- /1. Rcctjcn.—Los Secretarios:—/*'. Pcrdomo.—J. 
Santiago de Castro

Ejecútese, comuniqúese por la Secretaría correspondiente, publi­
cándose en todo el territorio de la República para su cumplimiento.

«Dadoen Santo Domingo. Capital de la República, á los 27 días del mes 
de junio de 1884; año 41 de la Independencia y 21 de la Restauración.

^334 Presidente de la República.
r. nECfíEArx.

Refrendado:—El Ministro de Justicia. J. T. Metía.





JUAN ISIDRO JIMENES.
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL-DE LA REPUBLICA.

Considerando: que la edición de los Códigos Civil, de Pro­
cedimiento Civil, de Comercio, Penal, de Procedimiento Criminal, 
y Penal y de Procedimiento Militar, se ha agotado;

Considerando: que algunas de las leyes que forman parte 
de dichos Códigos han sido modificadas por otras emanadas del 
Poder Legislativo; por lo que es conveniente, para evitar confu­
siones ú omisiones que perjudiquen el interés público ó el priva­
do, que las últimas se agreguen, en Apéhdice ó en forma de No­
tas, al cuerpo del Código;

Oído el parecer del Consejo de Secretarios de Estado:

• RESUELVE:

lo Que se haga una segunda edición oficial de los Códigos 
Civil, de Procedimiento Civil, de Comercio, Penal, de Procedi­
miento Criminal, y Penal y de Procedimiento Militar; agregán­
dose en Apéndice ó en Notas, todas las leyes emanadas del Po­
der Legislativo que modifiquen ó abroguen algunas de las que 
forman parte del cuerpo de los Códigos Nacionales.

2o Que por el Ministerio de Justicia é Instrucción Públi­
ca se proceda á la celebración del correspondiente contrato de­
terminativo de las condiciones materiales y económicas en que 
se ha de ejecutar ese trabajo.

Dada en el Palacio Nacional de Santo Domingo, Capital de la 
República, á los 24 días del mes de noviembre de ¡ÍMX): ano 57 
de la Independencia y 38 de la Restauración.

.7. /. JIMBNES.

Refrendada: El Ministro de Justicia é Instrucción Pública. 
—Alvaro Logroño.
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Art. 3o Se puede perse­
guir la acción civil al mismo 
tiemjx> y ante los mismos jue­
ces, que la acción pública. 
También puede serlo separa­
damente; en cuyo caso se sus­
pende su ejercicio hasta que 
se haya decidido definitiva­
mente sobre la acción pública, 
intentada antes ó durante la 
persecución de la acción civil.

Art. 4o La renuncia á la 
acción civil, no puede suspen­
der ni paralizar el ejercicio de 
la acción pública, 
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Art. 5o El dominicano que, 
fuera del territorio de la Re­
pública, se hiciese culpable de 
un crimen castigado por el 
presente Código, podrá ser 
procesado y juzgado en la Re­
pública.

El dominicano qué, fuera 
del territorio de la República, 
se hiciere culpable de un he­
cho calificado delito por el 
presente Código, puede ser 
procesado y juzgado en la Re- 
ública, siempre que semejan- 

hecho sea punible, por la. 
_ slación del país dónde se. 

hubiese cometido. Sin embar­
go, si el procesado prueba que 

. fué jirzgado definitivamente 
en el extranjero, no habrá lu­
gar á mngún^ptro procedi­
miento. —En el ea¿Q de .come­
terle un delito contra un indi­
viduo dominicano ó extranje­
ro, Mió podrá • intentarse el 
procedimiento sino á requerí- 
miento del fiscal; y debe pre­
ceder la querella de la parte 
ofendida, ó una denuncia ofi­
cial á las autoridades domini­
canas de la del país extranje­
ro en donde se cometió el de­
lito.

No tendrá lugar ningún 
procedimiento antes de la vuél- 

ta del procesado á la Repúbli­
ca, á no ser que se trate de 
los crímenes enunciados en el 
artículo 7o

Art. 6o El procedimiento, , 
en lós casos -de que trata él 
artículo anterior, se intentará 
á requerimiento del fiscal del 
lugar donde resida el proce­
sado, ó el del lugar dondó 
pueda ser apreliendido. Sin 
embargo, la Suprema »Corte 
de .Justicia, á solicitud del mi­
nistro fiscal ó de las partes, 
puede disponer que el conoci­
miento de la causa tenga lu­
gar ante él tribunal más pró­
ximo al en que el crimen ó de­
lito fué cometido. . - • *

Art. 7o El extranjero que, 
fuera del territorio de la Re­
pública, se hiciese culpable, 
como autor ó como cómplice 
de un crimen atentatorio á la 
seguridad del Estado; ó de 
falsificación del sello de la 
República, de la moneda na­
cional en circulación legal, de 
billetes del tesoro <> de bancos 
autorizados por la ley, podrá 
ser perseguido y juzgado, se­
gún las disposiciones del pre­
sente Código, siempre .que 
fuese aprehendido en el terri- 

¡sj torio de la República.
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LIBRO PRIMERO.
DE l.,\ POLICIA JUDICIAL Y DE LOS OFICIALES DE POLICIA QCE LA EJERCEN.

CAPITULO I.

De la policía judicial.

Art. 8o La policía judicial 
investiga los crímenes, deli­
tos y contravenciones, reune 
fius pruebas, y entrega sus 
autores á los. tribunales en­
cargados de castigarles. * <

Art. 9o La policía judicial 
se 'ejerce, bajo la autoridad de i 
la Suprema Corte de Justicia, 
con las distinciones que se es­
tablecerán: por los inspecto- ¡ 
res de agricultura y alcaldes 
pedáneos: por los comisarios 
de policía gubernativa ó mu- ¡ 
nicipal: por los alcaldes de co­
munes y sus suplentes: por 

’ los fiscales ó sus sustitutos^ 
por los jueces de instrucción; 
y por el ministro fiscal de la 
Suprema Corte de Justicia.

Art. 10. Los Gobernado­

res de provincias y distritos, 
podrán hacer por sí mismos, 
ó requerir á .Tos oficiales de 
policía judicial. para que prac­
tiquen toda? ¡as actuaciones y 
diligencias tendentes a descu­
brir y comprobar la perpetra­
ción de los crímenes, delitos y 
contravenciones, y que entre­
guen sus autores á los tribu­
nales encargados de infligir­
les el castigo.

CAPITULO IL

De lo» alcalde». su» suplentes 
y comisarios de policía.

Art. 11. Los comisarios 
de policía gubernativa ó mu­
nicipal, en aquellas comunes 
donde los hubiere, los alcal­
des ó sus suplentes, investi­
garán las contravenciones.de 
policía; sin excluir las que ata-

contravenciones.de
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ñon á los inspectores de agri­
cultura y alcaldes pedáneos, 
con quienes concurrirán cuan­
do fuere necesario.

Art. 12. Recibirán los in­
formes, denuncias y quejas 
relativas á las contravencio­
nes de policía; mencionarán 
en las actas que extiendan 
con este fin, la naturaleza y 
circunstancias de las contra­
venciones; el tiempo y lugar 
en que se hubieren cometido, 
y las pruebas ó indicios á car­
go de los presuntos culpables.

Art. 13. En las comunes 
divididas en varias circuns­
cripciones,-los comisarios de 
policía ejercerán estas funcio­
nes en toda la extensión de la 
común en que Se bailen esta­
blecido^, sin poder alegar que 
lafe cqn&avencicfaes se han ’co- 
metidb- fuera de la circuns­
cripción particular que les es­
té encomendada. Esta divi­
sión sólo indica los términos 
en los que cada uno de ellos 
está más especialmente obli­
gado á un ejercicio regular y 
constante de sus funciones.

Art 14. En aquellas co­
munes en que sólo haya un 
comisario de policía, le reem­
plazará en caso de impedimen­
to lejítimo, el síndico del 
ayuntamiento.

Art. 15. Los funcionarios 
de que tratan los artículos an­
teriores, darán parte por es­
crito, dentro de las veinte v 
cuatro horas á más tardar, al 
fiscal de su distrito, de todas 

las causas que se inicien ante 
ellos por virtud de este Có­
digo.

CAPITULO III.

De los alcaldes pedáneos.

Art. 16. Los alcaldes pe­
dáneos, considerados como ofi­
ciales de policía judicial, es­
tán encargados de investigar 
entre los límites de su juris­
dicción respectiva, los delitos 
y contravenciones de policía, 
atentatorios á las propiedades 
rurales. Seguirán en pos de 
los objetos sustraídos donde 
quiera que los hubieren tras­
ladado, haciéndolos ocupar ó 
secuestrar.

Art. 17. Sin embargo, no 
podrán introducirse en las ca­
sas, talleres, fábricas, patios 
adyacentes y cercados, á no 
ser á presencia del * alcalde 
constitucional, su suplente ó 
del comisario de policía, por 
cualquiera de los cuales esta­
rá firmada necesariamente el 
acta que sobre el particular se 
levante: aprehenderán y con­
ducirán, á presencia del alcal­
de constitucional á todos los 
sorprendidos en flagrante de­
lito, ó denunciados por el cla­
mor público. Para tal objeto, 
podrán emplear el auxilio de. 
la fuerza bajo su mando.

Art. 18. Los alcaldes pe­
dáneos, como oficiales de poli­
cía judicial, están bajo la vigi- 

] lancia de los fiscales, sin per­
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juicio (le la subordinación (jue 
deben á sus superiores en lo 
administrativo.

CAPITULO IV.

De los fiscales y de sus sustitutos.

• SECCION ¡*

De la competencia de l<* facalc* friáticamente 
¡t la policía judicial.

Art. 19. Los fiscales están 
encargados de investigar y 
perseguir todos los delitos, 
cuyo conocimiento correspon­
da á los tribunales correccio­
nales ó criminales.

Art. 20. Son igualmente 
competentes para llenar las 
funciones designadas por el 
artículo precedente: el fiscal 
del lugar donde se cometió el 
delito, el de la residencia del 
procesado, y el del lugar en 
que éste pueda ser aprehen­
dido.

Art. 21. Cuando se trate 
de los crímenes ó delitos co­
metidos fuera del territorio 
déla República, en Igs casos 
enunciados en los artículos 5. 
6 v 7, llenarán las funciones 
de que tratan los dos artícu­
los anteriores: el fiscal del lu­
gar donde resida el procesa­
do, el del lugar donde pueda 
ser aprehendido, ó el de su 
última residencia conocida.

Art. 22. Los fiscales y de­
más oficiales de la policía ju­
dicial. en el ejercicio de sus 

funciones, tendrán el derecho 
de requerir directamente la 
fuerza pública.

Art. 23. En caso de impe­
dimento temporal del fiscal, el 
presidente del tribunal nom- . 
brará un alxigado, que ejerce­
rá de lleno todas sus atribu­
ciones.

Art. 24. En los distritos 
judiciales donde no hubiere 
abogados disponibles, se nom­
brará un notario público.

Art. 25. En uno ú otro ca­
so, se dará cuenta al ministro 
fiscal de la Suprema Corte, así 
como de la causa del impedi­
mento.

Art. 26. Tan luego como 
los fiscales adquieran el cono­
cimiento de algún delita ó cri­
men. deberán dar cuenta al 
ministro fiscal: y ejecutarán 
las órdenes que relativataente 
á los actos de policía judicial, 
les ordene dicho funcionario.

Art. 27. Los fiscales pro­
veerán lo necesario para la 
remisión, notificación y ejecu­
ción de los autos dados por el 
juez de instrucción, según las 
reglas que se establecerán en 
el capítulo De ¡o* juécex de 
instrucción.

SECCION tf.

Del procedimiento •jttr tM*n olwsrrar lo» 
incale* en el ejercicio <ie »wx funcioncr.

Art. 28. Toda autoridad 
constituida, todo funcionario 
ó empleado público que, en el 
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ejercicio de sus funciones, ad­
quiera el conocimiento de que 
se ha cometido un crimen ó 
un delito, estira obligado á 
participarlo en el acto al fiscal 
del tribunal en cuyo distrito 
judicial se hubiere cometido 
el crimen ó el delito, ó al de 
aquel donde el procesado pue­
da ser aprehendido; así como 
á trasmitir á dicho funciona­
rio todas las noticias, actos y 
actas que se relacionen al caso.

Art. 29. Todo el que haya 
sido testigo de un atentado, 
sea contra la seguridad públi­
ca, sea contra la vida ó la 
propiedad de un individuo, es­
tá igualmente obligado á parti­
ciparlo al fiscal, sea del lugar 
donde; se cometió el crimen ó 
el delito, sea del en que el in­
culpado pueda ser aprehen­
dido. -

Art. 30. Las denuncias se 
redactarán por los denuncia­
dores, por sus a poderadosc.es- 
pecialeS| ó por el fiscal, «si 
fuere requerido á ello. El fis­
cal. las denunciadores ó sus 
apoderados rubricarán todas • 
las fojas de la denuncia. Si 
los denunciadores ó sus apo­
derados no supieren ó no qui­
sieren firmar, se hará men­
ción de esta circunstancia.

A rt. 31. El poder se anexa­
rá al acta de denuncia: y el 
denunciador podrá hacerse 
dar copia de su denuncia, pa­
gando los derechos correspon­
dientes.

Art. 32. En los casos de 

flagrante delito, y cuando el 
hecho por su naturaleza apa­
reje pena aflictiva ó infaman­
te. el fiscal se trasportará, sin 
demora, al lugar en donde se 
cometió el hecho, para exten­
der allí las actas necesarias, 
con el fin de hacer constar el 
cuerpo de delito, su estado, el 
de los lugares, y para recibir 
las declaraciones de las per­
sonas que hubiesen estado pre­
sentes, ó que pudiesen dar 
algunos detalles. Dará cono­
cimiento de su trasporte al 
juez de instrucción, sin nece­
sidad por esto de aguardarle 
para proceder en la forma que 
se establece en el presente 
capítulo.

Art 33. Podrá también el 
fiscal, en el caso del artículo 
precedente, llamar á los pa­
rientes, vecinos.ó sirvientes 
que presuma puedan darle 
aclaraciones sobre el hecho, y 
les recibirá sus declaraciones, 
que firmarán: las declaracio­
nes recibidas en virtud del 
presente artículo, así como del 
anterior, serán firmadas pol­
las partes, haciéndose men­
ción en caso de negativa.

Art. 34. El fiscal podrá im­
pedir á las personas que se 
hallen en la casa, sean quienes 
fueren, que salgan de ella ó 
se alejen del lugar, hasta 
que no termine su acto. El 
que contraviniere á esta dis­
posición será arrestado, si 
fuere aprehendido; y la pena 
en que haya incurrido por es­
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U falta, será pronunciada^ por 
el juez de instrucción, prévias 
las conclusiones del fiscal, des­
pués que el inculpado haya 
sido citado y oído; ó por de­
fecto. si no compareciere, sin 
otra formalidad ni más térmi­
no, y sin recurso de apelación 
ú oposición. La pena no ¡x>- 
drá exceder de diez días de 
prisión y veinte pesos de mul­
ta.

Art. 35. El fiscal. ocupará 
las armas y todo lo que parez­
ca que ha servido ó ha sido 
destinado para cometer el cri­
men ó el delito, así como todo 
lo que parezca haber sido su 
resultado; en fin. de todo aque­
llo que pueda servir para po­
ner de manifiesto la verdad: 
interrogará al procesado á que 
dé explicaciones respecto á 
los objetos ocupados, y que les 
serán presentados: y de todo 
extenderá acta que firmará el 
inculpado, ó se hará constar 
su negativa.

Art. 36. Cuando la natura­
leza del crimen ó del delito 
sea tal, que la prueba pueda 
verosímilmenteadquirirse por 
medio de papeles, documentos 
ó efectos que se hallen en po­
der del procesado, él fiscal se 
trasportará inmediatamente al 
domicilio de éste, y hará en él 
las pesquisas de los objetos 
que juzgue útiles para la ma­
nifestación de la verdad.

Art. 37. Si en el domicilio 
del procesado hubiese papeles 
ó efectos que pudiesen servir 

para convicción ó descargo de 
éste, el fiscal los ocupará, ex­
tendiendo acta de ello.

Art. 38. Los objetos ocu­
ltados se sellarán y cerrarán, 
si fuere posible; y si no se 
pudiere escribir sobre ellos, 
se colocarán en una vasija, 
caja, ó en un saco, que se fa­
jará con un lienzo ó papel, so­
bre cuya faja el fiscal estam­
pará su sello.

Art. 39. Las dilijencias 
prescritas por los artículos 
precedentes, se practicarán 
en presencia del procesado, si 
hubiere sido aprehendido; y 
si no quisiere ó pudiere asis­
tir á dichas dilijencias. se 
practicarán en presencia del 
apoderado que podrá nombrar. 
Los objetos ocupados le serán 
presentados con el fin de que 
los reconozca.’y de que rubri­
que los que sean susceptibles 
de esta formalidad: en caso de 
negativa, se hará mención de 
ella en el acta.

Art. 40. En los casos de 
flagrante delito, y cuando el 
hecho por su naturaleza apare­
je pena aflictiva ó infamante, el 
fiscal hará arrestar á las per­
sonas presentes contra quie­
nes existan indicios graves 
de culpabilidad. Si el incul­
pado no estuviese presente, 
el fiscal dará un auto de com­
parecencia: este auto se deno­
mina mandamiento de apremio. 
La sola denuncia no constitu­
ye una presunción suficiente 
para dictar este auto contra
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un individuo que tenga domi­
cilio. El fiscal interrogará en 
el acto al inculpado, conducido 
á su presencia.

Art. 41. Se considera fla­
grante delito, el que se come­
te en la actualidad ó acaba de 
cometerse. Se repute tam­
bién flagrante delito, el caso 
en que el inculpado sea acusa­
do por el clamor público, y el 
en que se le halle con objetos, 
armas, instrumentos ó papeles 
que hagan presumir ser au­
tor ó cómplice del delito: con 
tal que esto suceda en un tiem­
po próximo é inmediato al del 
delito.

Art. 42. Las dilijencias del 
fiscal, en cumplimiento á las 
disposiciones de los preceden­
tes artículos, se harán y re­
dactarán en presencia del co­
misario de policía de la común 
en que se hubiere cometido el 
crimen ó el delito, ó del alcal­
de constitucional ó suplente, 
ó de dos ciudadanos domicilia­
dos en la misma común, quie­
nes deberán firmar dichas di­
lijencias.

No obstante, cuando no fue­
re posible procurarse los testi­
gos, el fiscal podrá extender 
las actas sin asistencia de 
aquellos.

Todas las fojas del acta. se­
rán rubricadas por el fiscal y 
demás personas que hayan 
asistido al acto: en caso de ne- 

’gativa ó imposibilidad de fir­
mar por parte de éstas, se ha­
rá mención de ello.

Art. 43. En caso necesa­
rio puede el fiscal hacerse a- 
compañar de una ó dos perso­
nas á quienes, en razón de su 
profesión ó arte, se les presu­
ma capaces de apreciar la na­
turaleza y las circunstancias 
del crimen ó del delito.

Art. 44. Cuando se trate 
de una muerte violente, ó cti- 
ya causa sea desconocida y 
sospechosa, el fiscal se hará 
acompañar de uno ó dos mé­
dicos, quienes informarán res­
pecto á las causas de la muer­
te y al estado del cadáver. 
Los individuos llamados por 
el fiscal, en los'casos del pre­
sente y del anterior artículo, 
prestarán ante él mismo jura­
mento de proceder al examen 
y dar su relación, según su 
honor y conciencia.

Art. 45. El fiscal remitirá, 
sin demora alguna, al juez de 
instrucción, las dilijencias, 
actos, documentos é instru­
mentos extendidos ú ocupa­
dos, de conformidad á lo pres­
crito por los artículos pre­
cedentes, á fin de que este 
funcionario proceda en la for­
ma que se explicará en el capí­
tulo l)e lo* jueces de ÍH*truc<dÓH. 
El inculpado permanecerá en 
arresto bajo el mandamiento 
de apremio.

Art. 46. Todo el procedi­
miento arriba expresado, pres­
crito al fiscal para los casos 
de flagrante delito, tendrá 
igualmente lugar cada vez que, 
tratándose de un crimen ó de 
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un delito, aún cuando uq fla­
grante. cometido en el inte-1 
rior de una casa, el cabeza de 
dicha casa requiera al fiscal 
que lo haga constar.

A rt. 47. Fuera de los casos 
expresados en los artículos 32 
y 46, al tener noticia el fiscal, 
sea por denuncia ó por cual­
quiera otro medio, de que 
se ha cometido un crimen ó 
un delito en su distrito, ó de 
que un individuo inculpado se 
encuentra en aquella jurisdic­
ción, está obligado á requerir 
al juez de instrucción que or­
dene la información sumaria, 
y aun si fuese»» necesario, que 
se trasporte á los lugares, con 
objeto de extender todas las 
actas necesarias, en la forma 
que se explicará en el capítu­
lo De iu* jueces de üiístrwción.

CAPITULO V.

De los oficíales de policía auxiliares del 
fiscal.

Art. 48. Los alcaldes de 
comunes y los comisarios de 
policía, recibirán las denun­
cias de los crímenes ó delitos 
cometidos en los lugares don­
de ejerzan sus funciones habi­
tuales.

Art. 49. En el caso de fla­
grante delito, ó en el de reque­
rimiento de un cabeza de casa, 
los oficiales de policía, auxilia­
res del fiscal, extenderán las 
actas, recibirán las declara­
ciones á los testigos, harán 

las visitas y los demás actos, 
que son. en los susodichos ca­
sos, de la competencia del fis­
cal, todo en la forma y según 
las reglas establecidas en el

• capítulo De lo? fixcale*.
Art. 50. Los inspectores 

de agricultura y los alcaldes 
pedáneos, en sus jurisdiccio­
nes respectivas, recibirán del 
mismo modo las denuncias, y 
formarán los actos, indicados 
en el artículo precedente, con­
formándose á las mismas re­
glas.

Art. 51. En los casos de 
concurrencia entre el fiscal y 
los oficiales de policía, enun­
ciados en los artículos prece­
dentes, el primero ejercerá las 
atribuciones que correspon­
den á la policía judicial; y si 
llegare después de principia­
do el procedimiento, podrá 
continuarlo ó autorizar al ofi­
cial que lo estuviere practi­
cando á que lo siga.

Art. 52. El fiscal, al ejer­
cer su ministerio en los casos 
de los artículos 32 y 46 podrá, 
si lo juzga útil y necesario, 
encargar una parte de los ac­
tos de su competencia á un 
oficial auxiliar de policía.

Art. 53. Los oficiales auxi­
liares de policía enviarán sin 
demora las denuncias, actas 
y demás diligencias practica­
das por ellos, en los casos do 
su competencia, al fiscal, que 
estará obligado á examinar 
sin dilación los procedimien­
tos y á trasmitirlos, con los re­
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querimientos que juzgue con­
venientes, al juez de instruc­
ción.

Art. 54. En el caso de 
denuncias de crímenes ó deli­
tos, diversos de los que direc­
tamente están encargados de 
comprobar los oficiales de po­
licía judicial, éstos trasmiti­
rán también, sin dilación, al 
fiscal, las denuncias que se les 
hayan heftho; y el fiscal las 
remitirá al juez de instrucción 
con los requerimientos del 
caso.

En aquellos distritos judi­
ciales donde los tribunales no 
fueren colejiados, el alcalde 
constitucional reemplazará al 
juez de instrucción, en los ca­
sos de ausencia, enfermedad 
ú otro impedimento.

sección

FfcncPmca del juez de itudrucctón.

DISTINCION PRIMERA.

De lot casos de flagrante delito.

CAPITULO VI. 
«

De los jueces de instrucción.

SECCION Ia

Del juez de hudrueeíón.

Art. 55. En cada distrito 
judicial habrá un juez de ins­
trucción nombrado con arre­
glo á la Constitución y la ley.

Art. 56. Los jueces de ins­
trucción están, en cuanto al 
ejercicio de las funciones de 
la policía judicial, bajo la vigi­
lancia del ministro fiscal de la 
Suprema Corte de Justicia.

Art. 57. En el caso de au­
sencia, enfermedad ó cual­
quiera otro impedimento del 
juez de instrucción, el presi­
dente del tribunal de primera 
instancia designará uno de los 
jueces de su seno para reem­
plazarle.

Art. 58. El juez de ins­
trucción, en todos los casos 
reputados como flagrante deli­
to, puede hacer directamente, 
y por sí mismo, todos los actos 
atribuidos al fiscal, ateniéndo­
se á las reglas establecidas en 
el capítulo De los fiscales.

Art. 59. El juez de ins­
trucción puede requerir la 
presencia del fiscal, sin retar­
dar por eso las operaciones 
prescritas en el dicho capí­
tulo.

Art. 60. Cuando se haya 
hecho constar el flagrante de­
lito, y el fiscal trasmita las ac­
tuaciones y documentos al 
juez de instrucción, éste ten­
drá la obligación de examinar 
sin demora el procedimiento, 
pudiendo rehacer las actuacio­
nes que le parezcan incomple­
tas.
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DISTINCION SECUNDA

De I<i íiutruerhín.

I lo

Disposiciones generales.

Art. 61. Fuera de los ca­
sos de flagrante delito, el juez 
de instrucción no ejecutará 
acto alguno de instrucción ó 
de procedimiento sin haber 
dado cuenta de ello al fiscal, 
que podrá además requerir 
esa comunicación en todas las 
épocas de la información, con 
la obligación de devolver el 
expediente dentro de las vein­
te y cuatro lioras. Sin em­
bargo, el juez de instrucción 
librará, si ha lugar, el manda­
miento de apremio, y aún el 
mandamiento de detención, 
sin que á ellos preceda dicti­
men del fiscal.

Art. 62. Cuando el juez de 
instrucción se trasporte á los 
lugares de los hechos, irá 
siempre acompañado del fiscal 
y del secretario.

§ 2o

De las querellas.

Art. 63. Toda persona que 
se crea perjudicada por un 
crimen ó delito, podrá pre­
sentarse en queja y constituir­
se parte civil ante el juez de 
intrucción, ya sea del lugar 
del crimen ó delito, ya del lu­
gar de la residencia del incul­
pado, ya del lugar en donde 
pueda éste ser aprehendido.

Art. 64. Las querellas que 
se dirijan al fiscal, serán tras­
mitidas por éste al juez de ins­
trucción, cón su requerimien­
to: las que se presenten á los 
oficiales auxiliares de policía, 
serán enviadas por ellos al fis­
cal y trasmitidas por éste al 
juez de instrucción, también 
con su requerimiento. Eñ los 
casos que sean de la compe­
tencia de la policía correccio­
nal, la parte agraviada podrá 
ocurrir directamente al tribu­
nal correccional, en la forma 
que se establecerá más ade­
lante.

Art. 65. Las disposiciones 
de los artículos 30 y 31, con- ) 
cernientes á las denuncias, 
serán comunes á las querellas.

Art. 66. Los querellantes 
no serán reputados parte ci­
vil, si no lo declaran formal­
mente, bien sea por medio de 
la querella, bien por acto sub­
siguiente, ó si no forman de 
uno ú otro mcxlo la demanda 
de daños y perjuicios. Po­
drán desistir en las veinte y 
cuatro horas: en el caso de de­
sistimiento no están obligados 
á pagar las costas desde que 
haya sido notificado, sin per­
juicio, no obstante, de los da­
ños y perjuicios de los proce­
sados, si á ello hubiere lugar.

Art. 67. Los querellantes 
podrán constituirse parte ci­
vil en cualquier estado de la 
causa, hasta la conclusión de 
los debates; pero en ningún 
caso su desistimiento, después 
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del fallo, puedo ser válido, 
aunque haya sido dado dentro 
do las veinte y cuatro horas 
de su declaración de que se 
constituían parte civil.

Art. 68. Toda parte civil 
que no resida en la común en 
(¡onde se instruyan las actua­
ciones, estará obligada á ele- 
jir domicilio en ella por acto 
otorgado en la secretaría del 
tribunal. Si no hubiere hecho 
elección de domicilio, la parte 
civil no podrá oponer la falta 
de notificación contra los ac­
tos que hubieren debido serle 
notificados en los términos de 
la ley.

Art. 69. En los casos en 
que el juez de instrucción no 
sea el del lugar del crimen ó 
del delito, ni el de la residen­
cia del procesado, ni el del 
lugar en donde pueda ser a- 
prehendido, remitirá la que­
rella para ante el juez de ins­
trucción á quien competa co­
nocer de ella.

Art. 70. El juez de ins­
trucción competente para co­
nocer de la querella, ordenará 
se comunique al fiscal para 
que, en vista de ella, requiera 
lo que corresponda.

$ 3< >
De la audición de testigos.

Art. 71. El juez de ins­
trucción hará citar á su pre­
sencia á las personas que ha­
yan sido indicadas en la de­

nuncia, en la querella, por el 
fiscal ó de cualquiera otro mo­
do, como que tienen conoci­
miento del crimen ó delito, ó 
de sus circunstancias.

Art. 72. Los testigos se­
rán citados |x>r un alguacil ó 
por un ájente de la fuerza pú­
blica, á requerimiento del fis­
cal.

Art. 73. Serán oídos, sepa­
radamente, por el juez de ins­
trucción, asistido de su secre­
tario, sin que el procesado lo 
presencie.

Art. 74. Antes do ser oí­
dos presentarán la citación 
que se les haya entregado, y 
de ello so hará mención en el 
acta.

Art. 75. Los testigos pres­
tarán juramento de decir toda 
la verdad, y nada más que la 
verdad; y el juez de instruc­
ción les preguntará sus nom­
bres, edad, estado, profesión 
y domicilio, si son sirvientes, 
parientes ó afines de las par­
tes, y en qué grado; se hará 
mención de las preguntas y 
de las respuestas de los testi­
gos.

Art. 76. Las declaracio­
nes serán firmadas por el juez, 
el secretario y el testigo des­
pués de habérsele dado lectu­
ra de ellas, y que haya decla­
rado ratificarlas; si el testigo 
no supiere ó río quisiere fir­
mar, se hará mención de ello. 
Cada foja del expediente será 
rubricada por el juez y el se- 

I cretario.
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Art. 77. Las formalidades 
prescritas ¡x>r los tres artícu­
los anteriores serán exacta­
mente cumplidas, bajo la pona 
de diez pesos de multa contra 
el secretario, y aún, si ha lu- 
gar, bajo la responsabilidad 
civil contra el juez de instruc­
ción.

Art. 78. No podrá hacer­
se interlínea alguna, y las en­
miendas y llamadas al margen 
serán aprobadas y firmadas 
por el juez de instrucción, el 
secretario y el testigo, bajo 
las penas del artículo ante­
rior. Las interlíneas, así co­
mo las enmiendas y llamadas 
al margen no salvadas, se re­
putarán nulas.

Art. 79. Los niños de am­
bas sexos menores de quince 
años, podrán declarar y ser oí­
dos, sin prestar juramento.

Art. 80. Toda persona ci­
tada para prestar declaración, 
está obligada á comparecer y I 
satisfacer á la citación: de lo 
contrario, podrá’ ser compelí- 
da á ejlo por el juez de-ins­
trucción que, al efecto, des- * 
pues de oír al fiscal, sin más 
formalidad ni plazo, y sin ape­
lación, impondrá una multa 
que no excederá de veinte pe­
sos, y podrá ordenar que la 
persona citada sea competida 
por apremio corporal á que 
comparezca á prestar su de­
claración.

Art. 81. El testigo conde- 
mulo así á la multa por la pri­
mera falta, y en la regunda ( 

citación comparece y presenta 
excusas le jí ti mas ante el juez 
de instrucción, oído el dicta­
men fiscal. podrá ser descar­
gado de la multa.

Art. 82. A cada testigo 
que pida una indemnización, 
le será tasada i>or el juez de 
instrucción.

Art. 83. Cuando se haga 
coiytar por el certificado de un 
médico, que los testigos se 
encuentran imposibilitados pa­
ra comparecer, conforme á la 
citación que se les haya he­
cho, el juez de instrucción se 
tras|M>rtará á su morada, si 
residieren en la común del do­
micilio del dicho juez. Si los 
testigos residieren fuera de 
la común, el juez de instruc­
ción pcxlrá dar comisión al al­
calde constitucional de su re­
sidencia para que reciba sus 
declaraciones, enviándole las 
notas é instrucciones que-le 
den á conocer los hechos so­
bre los cuales deba versar el 
interrogatorio.

Art. 84. Si los testigos re­
siden fuera del distrito del 
juez de instrucción, éste re­
querirá'al juez de instrucción 
del distrito en el cual residan 
aquellos, para que se traspor­
te á su morada y reciba sus 
declaraciones. En el caso en 
que los testigos no residan en 
la común del juez de instruc­
ción así requerido, éste podrá 
dar comisión al alcalde de la 
residencia de ellos para que 
reciba sus declaraciones, del 
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mismo modo que so dijo en ei 
artículo anterior.

Art. 85. El juez que hu­
biere recibido las declaracio­
nes con arreglo á los artículos 
83 y 84, las remitirá cerradas 
y selladas al juez de instruc­
ción del tribunal que las hu­
biere requerido.

Art. 86. Si el testigo cer­
ca del cual el juez se hubiere 
trasportado, en los casos pre­
vistos por los tres artículos 
precedentes, no Estuviere en 
la imposibilidad de compare­
cer conforme á la citación que 
se le hubiere hecho, el juez li­
brará un mandamiento de 
arresto contra el testigo y 
contra el médico que hubiere 
dado la certificación antes 
mencionada. La pena que de­
ba recaer en tal caso, será 
pronunciada por el juez de ins­
trucción del mismo lugar, des­
pués del requerimiento del 
fiscal, en la forma prescrita 
por el artículo 80.

4o
De las pruebas por escrito, y de los 

documentos de convicción.

Art 87. El juez de ins­
trucción se trasportará, si fue­
re para ello requerido, y aún 
podrá hacerlo de oficio, al do­
micilio del procesado, para 
hacer en él el reconocimiento 
de los papeles, efectos y ge­
neralmente de todos los obje­
tos que puedan conceptuarse 

útiles para la manifestación 
de la verdad.

Art. 88. El juez de instruc­
ción podrá igualmente tras­
portarse á los demás sitios 
donde presuma que se hayan 
ocultado los objetos de que se 
ha hablado en el artículo an­
terior.

Art. 89. Las disposiciones 
de los artículos 35, 36, 37. 38 
y 39, concernientes á la ocu­
pación de los objetos, cuyo re­
conocimiento puede practicar 
el fiscal en los casos de fla­
grante delito, son comunes al 
juez de instrucción.

Art. 90. Si los papeles ó 
efectos que han de reconocer­
se, se hallaren fuera del dis­
trito del juez de instrucción, 
requerirá al juez de instruc­
ción del lugar en donde pueda 
hallarlos, para que proceda á 
las operaciones prescritas en 
los artículos precedentes.

CAPITULO vil.

De lo» mandamiento» de comparecencia, 
de arresto, de apremio y de prisión.

Art. 91. Cuando el incul­
pado tenga domicilio conocido, 
y el hecho que se le impute no 
esté sujeto sino á la aplicación 
de una pena correccional, el 
juez de instrucción proveerá, 
si lo juzga del caso, el manda­
miento de comparecencia, que 
podrá convertir, después de 
la indagatoria, en cualquier 
otro mandamiento que sea pro-
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cedente, según el mérito que 
se derive de la actuación. Si 
hecha la notificación en forma, 
el inculpado no compareciere, 
el juez de instrucción librará 
contra él mandamiento de a- 
premio, á menos que se justi­
fique por parte del procesado 
un impedimento insuperable. 
Igual mandamiento de apre­
mio librará el dicho juez, cuan­
do el delito que se persiga 
apareje pena aflictiva ó infa­
mante, cualquiera que sea la 
calidad de la persona inculpa­
da, y salvas únicamente las 
formalidades prescritas por 
la Constitución y las leyes 
respecto de determinados fun­
cionarios del Estado.

Art. 92. Podrá también el 
juez de instrucción librar man­
damiento de apremio, sin per­
juicio de la multa correspon­
diente, con arreglo al artículo 
80. contra los testigos que, ci­
tados en debida forma, se nie­
guen á« comparecer ante el 
dicho funcionario.

Art. 93. En los casos de 
mandamiento de comparecen­
cia, el juez procederá al in­
terrogatorio inmediatamente: 
cuando ocurra mandamiento 
de apremio, el interrogatorio 
no se podrá demorar más de 
veinte y cuatro horas después 
que el acusado se halle á dis­
posición del juez.

Art. 94. Después del inte­
rrogatorio, ó en caso de fuga 
del inculpado, el juez podrá 
expedir un mandamiento de 

arresto ó de prisión, oyendo 
previamente al fiscal. En el 
curso de la instrucción podrá, 
conformándose con las conclu­
siones del fiscal, y cualquiera 
(pie sea la naturaleza de la in­
culpación. suspender la ejecu­
ción de todo mandamiento de 
arresto ó de prisión, obligán­
dose el procesado á compare­
cer en todos los actos del pro­
cedimiento, y para cumplir la 
sentencia, inmediatamente que 
sea requerió para ello. El 
auto de suspensión no estará 
sujeto á oposición. Podrá asi­
mismo el juez de instrucción, 
después de haber oído al pro­
cesado, y previo el parecer del 
fiscal, cuando el hecho apareje 
pena aflictiva ó infamante, ó 
prisión correccional, expedir 
un mandamiento de prisión en 
la forma que más adelante se 
determina.

Art. 95 Los mandamien- , 
tos de comparencia, de apre­
mio y de arresto, deberán es- •, 
tar firmados por el que los \ 
hubiere expedido, y provistos 
de su sello. En ellos se nom­
brará ó designará al procesa- ¡ 
do con la mayor claridad que ' 
fuere posible.

Art. 96. Las mismas for­
malidades se observarán en el 
mandamiento de prisión: este 
mandamiento contendrá ade­
más mención del hecho que 
motiva su expedición, citando 
también la ley que declare 
que ese hecho es un crimen ó 
delito.
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Art. 97. Los mandamien­
tos de comparecencia, de apre­
mio, de arresto ó de prisión 
se notificarán por un alguacil 
ó por un agente de la fuerza 
pública, el cual lo manifestará 
al procesado y le entregará 
copia de él. El mandamiento 
de prisión será manifestado al 
procesado, aun en el caso de 
que esté ya arrestado, y se le 
dará la correspondiente copia.

Art. 98. Los mandamien­
tos de apremio, de compare­
cencia. de aresto y de prisión, 
serán ejecutorios en todo el 
territorio de la República. 
Cuando el procesado sea apre­
hendido fuera de la jurisdic­
ción del oficial que hubiere 
expedido el mandamiento de 
arresto ó de prisión, será con­
ducido ante el alcalde ó su su­
plente, y á falta de estos fun­
cionarios. ante el comisario de 
policía del lugar, quien visará 
el mandamiento, sin poder 
oponerse á su ejecución.

Art. 99. Cuando un incul­
pado se negare á obedecer el 
mandamiento, de apremio ex­
pedido contra él, ó después de 
haber declarado que está pron­
to á obedecer, intente evadir­
se, el portador del manda­
miento deberá compelerlo á 
su cumplimiento, valiéndose, 
en caso necesario, de la fuer­
za pública del puesto’más in­
mediato: el encargado del man­
do de ésta deberá prestar el 
auxilio en virtud de la pre­
sentación que se le haga del 

dicho mandamiento de apre­
mio.

Art. 100. Cuando el man­
damiento de apremio tenga 
más de dos días de fecha, y 
aquel contra quien se libró se 
aprehendiese en otra común 
que no sea la de la residencia 
(leí juez (pie proveyó el auto, 
el encargado de su ejecución 
no podrá hacerla efectiva: si­
no que deberá conducir la per­
sona designada en él, á pre­
sencia del fiscal ó del alcalde 
del lugar, para que constituya 
al inculpado en estado de 
arresto, librando al efecto, el 
auto correspondiente. Sin em­
bargo, el mandamiento de 
apremio se ejecutará en cual­
quier lugar en que se'halle al 
inculpado y cualquiera que 
sea su fecha, cuando se le en­
cuentre provisto de objetos, 
instrumentos ó papeles que 
hagan presumir que es autor 
ó cómplice del delito que se 
persigue en él.

Art 101. Cuando el fiscal 
ó el alcalde en su caso decre­
te, en cumplimiento del ar­
tículo anterior, el arresto del 
inculpado, dará aviso dentro 
de las veinte y cuatro horas 
de efectuado el arresto, á la 
autoridad que haya librado el 
mandamiento de apremio, pa­
ra que disponga lo que proce­
da, remitiéndole las dilijen- 
cias que se hayan practicado, 
y (pie constarán de los autos 
proveídos y del interrogatorio 
del inculpado.
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Art. 102. El funcionario 
que haya expedido el manda­
miento de apremio, al recibir 
las dichas dilijencias, las co­
municará íntegramente dentro 
del mismo término de veinte 
y cuatro horas, al juez de ins­
trucción de la localidad, el 
cual obrará con arreglo á lo 
dispuesto en el artículo 90.

Art. 103. El juez de ins­
trucción que entienda en el 
asunto directamente, ó por re­
misión conforme al artículo 
90, trasmitirá bajo pliego ce­
rrado, al juez de instrucción 
del lugar en que el inculpado 
fué aprehendido, los documen­
tos. notas y datos relativos al 
delito, á fin de que sea someti­
do el dicho inculpado al corres­
pondiente interrogatorio. De 
igual modo serán remitidos 
inmediatamente al juez que co­
nozca de la causa, todos los 
documentos, unidos al interro­
gatorio.

Art. 104. Cuando en el cur­
so de la instrucción, el juez 
que conozca de la causa expi­
diere un mandamiento de pri­
sión, podrá ordenar, por el 
mismo mandamiento, que el 
inculpado sea trasladado á la 
casa de detención del lugar 
donde dicha instrucción se 
practique. Si el mandamiento 
de prisión no expresare (pie el 
inculpado ha de ser traslado 
según se ha dicho, permanece­
rá en la casa de detención del 
distrito ó la común en (pie fué 
aprehendido, hasta, que la cá­

mara de calificación delibere,: 
con arreglo á los artículos 128. 
129, 130, 131, 132 y 133 de este 
Código.

Art. 105. Cuando el incul­
pado contra quien se libró 
mandamiento de apremio, no 
pueda ser aprehendido, el eje­
cutor, después de haber noti­
ficado el mandamiento á domi­
cilio, presentará el original al 
alcalde ó al comisario de poli­
cía para que pongan su rivtu 
en él.

Art. 106. Todo depositario 
de la fuerza pública, y aun to­
da persona, estará obligada á 
aprehender al sorprendido en 
flagrante delito, ó perseguido, 
ya por el clamor público, ya 
en los casos asimilados al fla­
grante delito, y á conducir­
le ante el fiscal, sin que haya 
necesidad de mandamiento de 
apremio, si el crimen ó delito 
tiene señalada pena aflictiva ó 
infamante.

Art. 107. Para que se dé 
entrada á un inculpado en la 
casa de detención ó arresto, 
bastará la presentación al al- 

I caide de la orden de arresto ó 
del mandamiento de apremio. 

\ El guardián ó alcaide dará re­
cibo del preso.

Art. 108. El oficial encar­
gado de la ejecución de un 
mandamiento de arresto ó de 
prisión, irá acompañado de in­
dividuos de fuerza pública su- 

, ficientes para que el inculpa­
do no pueda sustraerse á la 

i acción de la ley. Esta fuerza
4
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auxiliar se proveerá del lugar 
más inmediato á aquel donde 
el mandamiento de arresto ó 
de prisión haya de ejecutarse, 
y estará obligada á prestar su 
concurso en virtud del reque­
rimiento directo que se hará 
al comandante de ella, presen­
tándole el mandamiento.

Art. 109. Si el mandamien­
to que se ejecuta es el de pri­
sión, y el inculpado hubiere 
desaparecido, la notificación 
se hará á la última residencia 
conocida, debiendo extenderse 
además la dilijencia de pes­
quisa, que se hará con asisten­
cia de dos vecinos del incul­
pado. Estos firmarán dichas 
dilijencias, ó se mencionará si 
no saben 6 quieren hacerlo; 
todo bajo el viato del alcalde, 
ó á falta de éste, del comisa­
rio de policía, á quienes se de­
jará copia de la notificación. 
El ejecutor del auto dará cuen­
ta con las dilijencias á la se­
cretaría del tribunal.

Art. 110. El inculpado que 
se capture, en virtud de un 
mandamiento de arresto ó de i 
prisión, será conducido sin 
tardanza al establecimiento 
público determinado en el 
mandamiento.

Art. 111. El agente encar­
gado de la ejecución del man­
damiento de arresto ó de pri­
sión, entregará el inculpado 
al alcaide ó guardián de la cár­
cel ó casa de detención, quien 
le dará descargo del preso, 
según los términos prescritos 

en el artículo 107. En segui­
da llevará á la secretaría del 
tribunal los documentos rela­
tivos al arresto, y recibirá de 
ella el correspondiente atesta­
do de haber cumplido esta di­
lijencia. Dentro de las veinte 
y cuatro horas siguientes, pre­
sentará tanto el descargo co­
mo el atestado antedichos, al 
juez de instrucción, que visa­
rá uno y otro documento, re­
vistiéndolos de fecha y firma.

Art. 112. La inobservan­
cia de las formalidades pres­
critas para los mandamientos 
de comparecencia, apremio, 
arresto y prisión, secartigará 
con multa de diez pesos á lo 
menos, aplicable ai secretario 
de la instrucción, sin perjui­
cio de que se amoneste al juez 
y hasta al fiscal, y de la acción 
en responsabilidad civil Con­
tra estos magistrados, si fue­
re procedente.

CAPITULO VIII.

De la libertad provisional bajo fianza.

Art. 113. La libertad pro­
visional no se podrá conceder 
al procesado en causa que apa­
reje pena aflictiva ó infaman­
te. En materia correccional 
podrá lo cámara de califica­
ción. á petición del procesado 
y oído el dictamen del fiscal, 
mandar que aquel sea provi­
sionalmente puesto en liber­
tad. con la obligación de vol- 

ih 
iiwir
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verse á presentar para todos 
los actos del procedimiento y 
para la ejecución del fallo en 
cuanto para ello sea requerido.

Art. 114. Laexcarceración 
provisional en los casos en 
que puede ser concedida, se­
gún el artículo anterior, esta­
rá subordinada á la obligación 
de prestar fianza, en los tér­
minos previstos por el artícu­
lo 120.

A rt. 115. La excarceración 
tendrá lugar, sin perjuicio del 
derecho que conserva el juez 
de instrucción de expedir un 
nuevo mandamiento de apre­
mio ó de arresto, si nuevas y 
graves circunstancias hicieren 
necesaria esa medida.

Art. 116. La excarceración 
provisional puede pedirse en 
cualquier estado de la causa: 
en el tribunal correccional, si 
las actuaciones le han sido 
remitidas, y en la Suprema 
Corte de Justicia si se ha in­
terpuesto apelación del fallo 
en cuanto al fondo. Esta de­
manda se notificará á la parte 
civil en su domicilio, ó en el 
que hubiere elejido.

Art 117. La suficiencia del 
fiador presentado, será discu­
tida entre el fiscal y la parte 
civil, debiéndose citar á ésta 
previamente y en debida for­
ma. La solvencia se deberá 
justificar por inmuebles libres, 
hasta el monto del importe de 
de la fianza y una mitad más, 
si el fiador no prefiere deposi­
tar en el tesoro público el im­

porte de la fianza en especies 
metálicas.

Art. 118. El mismo proce­
sado podrá ser admitido á dar 
fianza por sí, ya sea deposi­
tando el importe, ya sea pre­
sentando inmuebles libres has­
ta el monto de la que deba 
otorgar y una mitad más, y ha­
ciendo, en uno y otro caso, el 
acto de sumisión de que se 
tratará más adelante.

Art. 119. La fianza no po­
drá bajar del valor de cien pe­
sos. Si la pena correccional 
señalada al delito fuere á la 
vez prisión y una multa de 
más de la mitad de aquella su­
ma, la fianza no podrá exijirse 
por un importe superior al do­
ble de la dicha multa. Si hu­
biere resultado del delito un 
daño civil que pudiera esti­
marse en dinero, la fianza será 
de tres veces el valor del daño 
causado, caso único en que el 
juez de instrucción decidirá 
de la cuantía que á su juicio 
corresponda, sin que en este 
caso pueda la fianza bajar de 
cien pesos.

Art. 120. Admitida la fian­
za, el fiador se constituirá por 
un acto de sumisión, en la obli­
gación de entregar en la teso­
rería de hacienda el importe 
de la fianza, en el caso de que 
el inculpado deje de presentar­
se á los actos del procedimiento 
cuando para ello se le requiera 
en debida forma y se declare el 
defecto contra él. Dicho acto 
de sumisión, que llevará apa­
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rejado el apremio corporal con­
tra el fiador, constará en acta 
que se extenderá en la secre­
taría del tribunal de primera 
instancia, ó ante escribano, 
debiendo librarse testimonio 
de ella en forma ejecutoria á 
la parte civil, antes que sea 
puesto en libertad provisional 
el inculpado.

Art. 121. De la escritura 
de fianza tomarán inscripción 
hipotecaria el ministerio pú­
blico y la parte civil, sin que 
para ello sea necesario que se 
falle en definitiva la causa. 
La inscripción tomada por una 
parte, aprovecha á la otra pa­
ra el privilegio que le concede 
la ley.

La fianza, ya se preste en 
especies, ya en bienes raíces, 
queda afectada por privilegio, 
en el orden que á continuación 
se expresa, al pago de las can­
tidades siguientes: lo al de 
las reparaciones civiles por el 
daño causado, y sus gastos de 
procedimiento: 2o al de las 
multas, caso de que se impon­
ga esta pena.

A rt. 122. Las obligaciones 
que resultan de la fianza cesan, 
si el procesado se presenta en 
todos los actos del procedi­
miento y para la ejecución del 
fallo.

Art. 123. En caso de con­
denación, estará afecta la fian­
za al pago de las costas y á la 
multa por el orden establecido 
en el artículo 121; el sobrante, 
si lo hay, será restituido.

Art. 124. El procesado que 
obtenga su libertad bajo fian­
za, no podrá ser excarcerado 
sino después que elija domi­
cilio por acto otorgado en la 
secretaría de dicho tribunal.

Art. 125. Si después do 
haber obtenido la libertad pro­
visional, el procesado citado y 
emplazado no compareciere, el 
juez de instrucción ó el tribu­
nal. según los casos, podrán 
dictar contra él un mandamien­
to de arresto ó de prisión.

Art. 126. Además de los 
procedimientos á que haya lu­
gar contra el fiador, el proce­
sado será capturado, é ingre­
sará en la cárcel, en virtud 
de orden del juez de instruc­
ción. Si diere lugar á que su 
fiador sea ejecutado por su 
culpa, no se le admitirá en lo 
sucesivo nueva demanda de 
libertad provisional.

CAPITULO IX.

De las deliberaciones de la cámara 
de calificación.

Art. 127. La cámara de 
calificación se compondrá del 
juez de instrucción que la pre­
sidirá, del alcalde constitucio­
nal v el oficial civil. Deberá *
reunirse obligatoriamente en 
un día de cada semana, para 
calificar todos los hechos de 
que le dé cuenta el juez de ins- 

¡ tracción.
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Art. 128. En cuanto el 
procedimiento esté terminado, 
el juez de instrucción lo co­
municará al fiscal, que deberá 
dirijirle sus requerimientos en 
el término de tres días cuan­
do más. Devuelto el expe-’ 
diente por el fiscal, y someti­
do á la cámara calificadora, si 
ésta es de parecer que el he­
cho no presenta ni crimen, ni 
delito, ni contravención, ó 
que no aparece cargo alguno 
contra el procesado, proveerá 
un auto declarando que no ha 
lugar á la prosecución de las 
actuaciones, y si el compren­
dido en ellas estuviere preso, 
le mandará poner eu libertad.

Art. 129. Si opinase que 
el hecho no es sino una sim­
ple contravención de policía, 
enviará el procesado ante el 
tribunal de policía: y si ha si­
do preso, le mandará poner 
en libertad.

Art. 130. Si el delito es 
reconocido como que por su 
naturaleza requiera ser casti­
gado con penas correcciona­
les, la cámara de calificación 
enviará al procesado al tribu­
nal correccional. Si en este 
caso el delito pudiese aca­
rrear la pena de prisión, el 
procesado, si se hallare en es­
tado de preso, permanecerá 
en él provisionalmente.

Art. 131. Si el delito no 
’ tiene señalada pena de pri­

sión correccional, la cámara de 
calificación proveerá el auto 
de libertad del procesado, si 

estuviere en prisión, á cargo 
de presentarse el día de la 
vista de la causa, ante el tri­
bunal que haya de fallarla.

Art. 132. En todos los ca­
sos do remisión para ante el 
tribunal de simple policía ó 
ante el correccional, estará 
obligado el fiscal, dentro de 
cuarenta y ocho horas á más 
tardar, á dirijir á la secreta­
ría del tribunal que d**ba de­
ba decidir, todos los docu­
mentos, después de haberlos 
foliado. En los casos de re­
misión al tribunal correccio­
nal, estará obligado, en el mis­
mo término, á hacer emplazar 
al inculpado para una de las 
más próximas audiencias, 
guardándose los plazos pros­
critos por el artículo 182.

Art. 133. Si la cámara de ca­
lificación estima que el hecho, 
por su naturaleza, ha de ser 
castigado con penas aflictivas 
ó infamantes, y que la presun­
ción contra el culpable sé ha­
lla suficientemente fundada, 
mandará que las actuaciones 
de instrucción, el acta exten­
dida respecto del cuerpo del 
delito, v un estado de los do­
cumentos y objetos que hayan 
de obrar como fundamento de 
la convicción, sean trasmiti­
dos inmediatamente al fiscal, 
para que se proceda como se 
dirá en el capítulo De lo* tri­
bunales en materia criminal. 
Los documentos de convicción 
se remitirán á la secretaría, 
del tribunal.
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Art. 134. En los casos del 
artículo 133, el mandamiento 
de arresto ó de prisión decre­
tado contra el procesado, con­
servará su fuerza ejecutoria 
hasta que resuelva el tribunal. 
Las providencias dictadas por 
la cámara de calificación, en 
virtud de las disposiciones de 
los artículos 128, 129, 130, 131 
y 133 serán inscritas á segui­
da del requerimiento fiscal. 
Contendrán los nombres, 
edad, lugar del nacimiento, do­
micilio y profesión del proce­
sado, exposición sumaria, la 
calificación legal del hecho 
que se le imputare, y la decla­
ración de que existen ó nó 
cargos suficientes.

Art. 135. Las disposicio­
nes de los artículos preceden­
tes no podrán perjudicar los 
derechos de la parte civil, ni 
de la pública. Tanto estas 
como el procesado, podrán es­
tablecer oposición dentro de 
las 48 horas, á todas las pro­
videncias de la cámara de ca­
lificación, ante un jurado que 
se denominará de oposición., y 
el cual lo formará solamente 
para esos casos la misma cá­
mara, agregándose dos aboga­
dos que ella nombre de oficio. 
En los lugares donde no hu­
biere abogado, llamará en su 
lugar á un notario’ y á un 
miembro del Ayuntamiento. 

^J¿L4¿rmino de la oposición,

correrá desde el día de la no­
tificación,, que deberá hacerla 
el secretario dentro de las 24 
horas de expedida la provi­
dencia. El procesado, si está 

i preso, continuará detenido 
•hasta que se resuelva sobre la 
oposición; y en todos los casos, 
hasta que transcurran los tér­
minos para ésta. La parte 
civil que sucumba en su opo- 
sición, será condenada al pago 

■ * de los daños y perjuicios cau­
sólos al procesado.

Art. 136. El procesado á 
quien la cámara de calificación 
ó el jurado de oposición haya 
eximido del juicio criminal, 
por haber decidido que no hay 
lugar á éste, no podrá ser so­
metido va á causa criminal 
por razón del mismo hecho, á 
menos que sobrevengan nue­
vos cargos, v Se considerarán 
como cargos nuevos, las de­
claraciones de testigos, los do­
cumentos y actas que, no 
habiendo sido sometidos al 
examen de la cámara de cali­
ficación y al jurado-de oposi­
ción en su caso, pueden sin 
embargo,' por su naturaleza, 
robustecer las pruebas que 

। la dicha cámara ó el jurado 
hubieren estimado como muy 
débiles, ó bien que puedan 
servir para dar á los hechos 
nuevos desenvolvimientos úti­
les al conocimiento de la ver­
dad. u



LIBRO SEGUNDO.
DE LA JUSTICIA.

TITULO /.

Oo los tribunales de simple polio a. 

correccionales y criminales.

CAPITULO I.

De los tribunales de simple policía.

Art. 137. 8e consideran co­
mo contravenciones de simple 
policía, aquellos hechos que, 
según el libro 4o del Código pe­
nal, pueden motivar una mul­
ta de cinco pesos fuertes á lo 
mas, ó vinco días de arresto, 
haya ó nó confiscación de ob­
jetos ocupados, y prescindien­
do de su importancia.

Art. 138. El conocimiento 
de las contravenciones de po­
licía, corrcs|K>nde á los alcal­

des constitucionales, según 
las reglas y distinciones si­
guientes:

$ lo
•

Del juzgado del alcalde como 
juez de polic a.

Art. 139. Eos alcaldes co­
nocerán: lo de las contraven­
ciones que se cometan dentro 
deja jurisdicción de su co­
mún: 2o de las que se come­
tieren en otra común de su 
distrito, cuando fuera del ca­
so de flagrante delito, los con- 
traventoers no estuvieren a- 
vecimiados ó no residan en 
la común, ó cuando los testi­
gos necesarios, no residan ó 
no estén' presentes en ella; 3o 
de las contravenciones : qüc
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motivaren el reclamo de la 
parte sobre indemnización por 
suma indeterminada ó que ex­
ceda de cinco pesos fuertes; 
4o de las contravenciones so­
bre bosques y plantíos, per­
seguidos á diligencia de par­
ticulares; 5o de las injurias 
verbales; 6o de los edictos, 

' anuncios, ventas, distribucio­
nes ó publicidad de obras es­
critas ó grabadas, contrarias 
á las buenas costumbres: 7 o 
de la acción contra los indivi­
duos que ejercen el arte de 
adivinación y pronósticos, ó 
de interpretar los sueños.

Art. 140. El comisario de 
policía del gobierno ó munici­
pal del lugar en que resida el 
juzgado, desempeñará las fun­
ciones del ministerio, público, 
en los negocios de policía, en 
cuya denuncia ó sustancia- 
ción hubiere de algún modo 
intervenido.

Art. 141. Encaso de im­
pedimento legal de este fun­
cionario, desempeñará sus ve­
ces el sindicó del Ayunta­
miento.

Art. 142. Las citaciones, 
en materia de |>olicía, se lui­
rán á requerimiento del mi­
nisterio público, ó de la parte 
actora. ,

Art. 143. Las citaciones 
deberán notificarse por el mi­
nisterio de un alguacil, el cual 
dejará copia al procesado ó á 
la persona civilmente respon­
sable.

Art. 144. Si la persona ci­
tada residiere fuera de la |>o- 
blación,’las citaciones se ha­
rán por medio del alcalde pe­
dáneo de la sección.

Art. 145. La citación no 
podrá hacerse para compare­
cer dentro de un plazo de me­
nos de veinte y cuatro horas, 
y además un día por cada tres 
leguas, entre la distancia que 
inedia del domicilio real al juz­
gado,’ bajo pena de nulidad, 
no sólo de la citación, sino del 
fallo que hubiere recaído en 
defecto. Sin embargo, esta 
nulidad no podrá proponerse 
sino en primera audiencia, an­
tes de toda excepción y de­
fensa.

Art. 146. En casos ur jen- 
tes, podrán abreviarse los pla­
zos, y comparecer las partes, 
no sólo en el mismo día, sino 
de una hora para otra, me­
diante una cédula expedida 
por el alcalde.

Art. 147. También podrán 
comparecer las partes volun­
tariamente, y á virtud de un 
simple llamamiento, sin nece­
sidad de citación.

Art. 148. El alcalde podrá, 
antes del día de la audiencia, 
á requerimiento del ministe­
rio público, ó de la parte civil, 
justipreciar ó hacer que se 
justiprecien los perjuicios; re­
dactar ú ordenar que se lleven 
á efecto todos los actos que 
exijan celeridad.

Art. 149. Cuando la per-
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sona debidamente citada no 
comparezca el día y hora fija­
dos por la citación, será juz­
gada en defecto.

Art. 150 La persona así 
condenada, será desechada de 
toda oposición á la ejecución 
del fallo, si no se presentare á 
la audiencia que indica el ar­
tículo siguiente, salvo lo que 
se dirá con respecto á la ape­
lación.

Art. 151. Podrá hacerse 
la oposición contra la senten­
cia en defecto, por medio de 
declaración en respuesta al 
pié del acto de la notificación, 
ó por acto separado, notificado 
dentro del tercero día de la no­
tificación de la sentencia, con 
más un día por cada tres le­
guas. La oposición implicará 
de derecho citación para la 
primera audiencia, después de 
trascurridos los plazos: y se 
tendrá por nula y de ningún 
valor, si el oponente no com­
pareciere.

Art. 152. La persona cita­
da comparecerá personalmen­
te á la audiencia, ó por medio 
de un apoderado especial.

Art. 153. La instrucción 
será pública, bajo pena de nu­
lidad, y se hará del modo si­
guiente: principiará el secre­
tario por leer las actas, si las 
hubiere; se oirán los testigos 
llamados á requer i miento ya 
del fiscal, ya de la parte civil 
en su caso; esta última hará 
su solicitud ó pedimento en 
forma de conclusiones: la par­

te citada expondrá su defensa 
y hará oír sus testigos, si los 
hubiere presentado ó hecho 
citar, y si conforme al artícu­
lo siguiente tuviere aptitud 
legal para producirlos. El fis­
cal resumirá el hecho y dará 
su dictamen, pudiendo la par­
te citada hacer sus observa­
ciones y réplicas. El juzgado 
de policía fallará en la audien­
cia en que termine la instruc­
ción, ó á más tardar, en la si­
guiente.

Art. 154. Las contraven­
ciones se comprobarán por 
medio de notas ó relatos, y ¡jor 
testigos á falta de aquellos, ó 
para robustecerlos. La prue­
ba testimonial no se admitirá, 
bajo pena de nulidad, en pró 
ó contra del contenido de las 
actas ó’ parte de los oficiales 
de policía, investidos con el 
poder de comprobar los deli­
tos ó contravenciones, y que 
deben ser creídos, hasta ins­
cripción en falsedad. Por lo 
que hace á las actas y relatos 
de los agentes, empleados ú 
oficiales á quienes la ley no 
atribuye fé pública, podrán 
ser redargüidos con pruebas 
contrarias, escritas ó testimo­
niales, siempre que el juzgado 
estime |>ertinente su admi­
sión.

Art. 155. Los testigos 
prestarán en la audiencia, so 
pena de nulidad, el juramento 
de decir toda la verdad, y na­
da más que la verdad, consig­
nándolo así el secretario, á la
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vez que sus nombres, edad, 
profesión, morada, y la parte 
sustancial de sus declaracio­
nes.

Art. 156. Los ascendien­
tes, descendientes, hermanos 
del procesado y sus afines en 
el mismo grado, su cónyuge, 
aunque medie separación per­
sonal ó de bienes, no serán 
llamados ni admitidos á depo­
ner en juicio. Con todo, su 
audición no será causa de nu­
lidad, cuando á ello no se hu­
bieren opuesto el ministerio 
público, la parte civil ó el 
procesado.

Art. 157. Los testigos que 
faltaren á la citación, podrán 
ser competidos á comparecer 
por el juzgado, imponiéndoles 
por primera vez la multa de 
uno á diez pesos en la misma 
audiencia, á requerimiento del 
fiscal; y en caso de reinciden­
cia, el apremio corporal.

Art. 158. El testigo con­
denado por primera vez, que 
á la segunda citación se excu­
sare lejítimamente ante el juz­
gado, podrá, de acuerdo con 
el parecer del fiscal, ser des­
cargado de la multa. En caso 
de que no se le haya citado de 
nuevo, le será facultativo pre­
sentarse voluntariamente por 
sí mismo, ó por medio de un 
apoderado especial, á exponer 
en la audiencia siguiente, las 
causales que impidieron su 
asistencia y obtener, si pro­
cediere, el descargo de la 
multa.

Art. 159. Cuando el hecho 
no presente delito ni contra­
vención de policía, el juzgado 
anulará la citación y cuanto se 
hubiere actuado, conociendo 
por la misma sentencia de los 
daños y perjuicios. \

Art. 160. Si se tratare de 
delito punible con pena co­
rreccional ó más grave, el juz­
gado declinará el conocimiento 
de la causa, y enviará las di- 
lijencias que hubiere practi­
cado, así como al procesado ó 
procesados, al fiscal del dis­
trito.

Art. 161. Cuando el pro­
cesado se hallare convicto de 
contravención de policía, el 
juzgado, á la vez que imponga 
la pena, pronunciará por el 
mismo fallo sobre las deman­
das de restitución, y de daños 
y perjuicios, si estas no exce­
dieren los límites de su com­
petencia.

Art. 162. La parte que su­
cumba será condenada en las 
costas. Las costas deberán 
liquidarse en la misma sen­
tencia.

Art. 163. Todo fallo con­
denatorio definitivo, será mo­
tivado y contendrá el texto de 
la le}’ aplicada, bajo pena de 
nulidad; expresándose en él, 
si fuere en primera instancia, 
ó en último recurso.

Art. 164. El juez que pre­
sidiere, firmará la minuta del 
fallo en el acto, bajo pena de 
diez pesos de multa contra el 
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secretario, y de la acción en 
responsabilidad civil, en caso 
procedente, tanto de este, co­
mo del juez.

Art. 165. El ministerio pú­
blico y la parte civil procede­
rán á la ejecución del fallo, 
cada uno en la parte que le 
concierne.

Art. 166. Veinte y cuatro 
horas después del pronuncia­
miento de Jas sentencias que 
dieren los alcaldes, elevarán 
en orijinal todo el expediente 
al fiscal del distrito, á fin de 
que este magistrado pueda in­
terponer apelación, si juzgare 
que la ley no ha sido bien a- 
plicada.

S 2o
De la apelación de las sentencias 

de simple policía.

Art. 167. Las sentencias 
pronunciadas en materia de 
simple policía, podrán ser im­
pugnadas por la vía de la ape­
lación. cuando por ellas se 
impusiere la pena de arresto, 
ó cuando las multas, restitu­
ciones y otras reparaciones 
civiles excedieren la suma de 
dos pesos, además de las cos­
tas. La apelación será sus­
pensiva.

Art. 168. De la apelación 
de las sentencias pronuncia­
das por el juzgado de policía, 
conocerá el tribunal correc­
cional.

Art. 169. Dicha apelación 
se interpondrá entre los diez 
días de la notificación de la 
sentencia á la persona conde­
nada, ó en su domicilio.

Art. 170. La apelación se 
interpondrá por medio de de­
claración, en la secretaría de 

• la alcaldía, ó por acto separa­
do, notificado al fiscal del tri­
bunal de primera instancia del 
distrito.

Art. 171. La apelación de 
las sentencias del juzgado de 
policía se sustanciará en la 
misma forma que las apelacio­
nes de las sentencias de los 
alcaldes.

Art. 172. Cuando el fiscal 
ó una de las partes requieran 
que los testigos vuelvan á de­
clarar en el juicio de apelación, 
podrá ordenarse nueva audi­
ción de los mismos y aun se 
podrán oír otros.

Art. 173. Las disposicio­
nes de los artículos preceden­
tes, acerca de la solemnidad 
de la instrucción, de la na­
turaleza de las pruebas, la 
forma, la autenticidad y la 
condenación á las costas, así 
como las penas que en dichos 
artículos se señalan, se decla­
ran comunes á las sentencias 
que pronuncien, en el juicio de 
apelación, los tribunales co­
rreccionales. •

Art. 174. En los primeros 
días de cada trimestre, los al­
caldes elevarán al fiscal del 
tribunal de primera instancia 
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del distrito, un estado de las 
sentencias que se hubieren 
pronunciado en el trimestre 
anterior imponiendo la pena 
de arresto.

Art. 175. Dicho extracto 
lo librará el secretario, libre 
de costas.

Art. 176. El fiscal deposi­
tará el extracto en la secreta­
ría del tribunal correccional, 
dando cuenta sumaria de él al 
ministro fiscal de la Suprema 
Corte de Justicia. >

CAPITULO II.

De los tribunales en materia correccional.

Art. 177. Los tribunales 
de primera instancia conoce­
rán además, bajo el título de 
tribunales correccionales, de 
todos los delitos cuya pena 
exceda de cinco días de pri­
sión y cinco pesos de multa.

Art. 178. Cuando se come­
tiere un delito correccional en 
el recinto y durante la audien­
cia del tribunal, el presidente 
extenderá acta del hecho, oirá 
al delincuente y á los testigos; 
y el tribunal aplicará, sin au­
sentarse del local, las penas 
establecidas ¡xjr la ley.

Art. 179. Esta disposición 
se ejecutará para los delitos 
correccionales cometidos en el 
recinto y durante las audien­
cias de los tribunales, y aun 
de los civiles, sin perjuicio de 
la apelación de derecho de las 

sentencias que recayeren en 
estos casos, dictadas por los 
tribunales civiles ó correccio­
nales.

Art. 180. El tribunal co­
nocerá, en materia correccio­
nal, de los delitos de su com­
petencia, sea por la remisión 
que se le hiciere según los ar­
tículos 130 y 160 de este Có­
digo, sea por la citación hecha 
directamente al inculpado y á 
las personas civilmente res­
ponsables del delito, por la 
parte civil, y por el fiscal.

Art. 181. Por el acto de 
citación, la parte civil hará 
elección de domicilio en la ciu­
dad en que se halle establecido 
el tribunal: la citación enun­
ciará los hechos y tendrá los 
efectos de una querella.

A rt. 182. Habrá por lo mé- 
nos un plazo de tres días, con­
tándose uno más por cada tres 
leguas de distancia, entre la 
citación y la sentencia, bajo 
la pena de nulidad de la con­
dena que se pronunciare en 
defecto contra la persona ci­
tada.

Art. 183. No se podrá pro­
poner esta nulidad sino en la 
primera audiencia y antes de 
toda excepción ó defensa.

Art. 184. En los asuntos 
relativos á delitos que no apa­
rejen penas de prisión, el in­
culpado podrá haceYse repre­
sentir por un abogado; sin 
embargo, el tribunal podrá or­
denar que comparezca perso­
nalmente.
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Art. 185. Si el inculpado 
no compareciere, se le juzgará 
en defecto.

Art. 186. La condena por 
defecto se tendrá como no pro­
nunciada, si dentro de los 
cinco días de la notificación 
que de ella se haya hecho al 
inculpado ó en su domicilio, 
contándose un día más por 
cada tres leguas de distancia, 
éste forma .oposición á la eje­
cución de la sentencia y noti­
fica su oposición, tanto al fiscal, 
como á la parte civil.

Art. 187. Las costas déla 
copia dé la notificación de la 
sentencia por defecto y de la 
oposición, quedarán á cargo 
del procesado. Sin embargo, 
sino se hubiere hecho la noti­
ficación personalmente, ó si 
de actos de ejecución de la 
sentencia no resultare que el 
procesado ha tenido conoci­
miento de ésta, se admitirá la 
oposición hasta que terminen 
los plazos de la prescripción 
de la pena.

Art. 188. La oposición im­
plicará de derecho citación á 
la primera audiencia; y será 
nula, si el oponente no compa­
reciere á ella, no pudiendo im­
pugnarse por la parte que la 
haya formado, la sentencia dic­
tada por el tribunal sobre la 
oposición, sino por la vía de 
la apelación, como se dirá des­
pués.

Si así procede, podrá el tri­
bunal acordar una providencia, 

y esta disposición se ejecuta­
rá, no obstante la apelación.

Art. 189. Se hará la prue­
ba de los delitos correccionales 
de la manera prescrita por los 
artículos 154, 155 y 156, con­
cernientes á las contravencio­
nes de simple policía. El se­
cretario tomará nota de las 
declaraciones de los testigos 
y de las respuestas del proce­
sado. Las notas del secreta­
rio se visarán por el presiden­
te dentro de los tres días del 
pronunciamiento de la senten­
cia. Las disposiciones de los 
artículos 157, 158, 159, 160 y 
161, son comunes á los tribu­
nales en materia correccional.

Art. 190. La instrucción 
será pública, á pena de nuli­
dad. El fiscal, la parte civil 
ó su abogado, harán la exposi­
ción ,del hecho; las actas ó 
informes, si se hubieren ex­
tendido, se leerán por el se­
cretario; serán oídos los tes­
tigos á cargo y á descargo, si 
hubiere lugar, y las tachas 
serán propuestas y juzgadas: 
se presentarán á los testigos 
y á las partes los documentos 
y objetos que puedan servir 
para la convicción ó el descar­
go del procesado; se interro­
gar rá á é$te, quien, junto con 
las personas civilmente res­
ponsables, propondrá sus de­
fensas; el fiscal resumirá el 
asunto y dará sus conclusio­
nes. pudiendo replicar el acu­
sado y las personas civilmente 
responsables del delito.



38 CÓDIGO DE

La sentencia se pronunciará 
en seguida, 6 á más tardar en 
la audiencia que siga á la en 
que se hubiere terminado la 
instrucción de la causa.

Art. 191. Si el hecho no 
se reputare delito ni contra­
vención de policía, el tribunal 
anulará la instrucción, la cita­
ción y todo loque hubiere se­
guido, descargará al procesado 
v fallará sobre las demandas 
de daños y perjuicios.

Art. 192. Si el hecho no 
fuere sino una contravención 
de policía, y si la parte públi­
ca ó la parte civil no hubiere 
pedido la declinatoria, el tri­
bunal aplicará la pena y falla­
rá, si hubiere lugar, sobre los 
daños y perjuicios. En este 
caso su sentencia será en úl­
timo recurso.

Art. 193. Si el hecho es de 
tal naturaleza que merezéa pe­
na aflictiva ó infamante, el 
tribunal aplicará desde luego 
la pena correspondiente.

Art. 194. Toda sentencia 
de condena contra el procesa­
do y contra las personas civil­
mente responsables del delito 
ó contra la parte civil, los con­
denará á las costas. Las cos­
tas se liquidarán por la secre­
taría.

Art. 195. En el dispositi­
vo de toda sentencia de con­
dena, se enunciarán los hechos 
por los que las personas cita­
das sean juzgadas culpables ó 
responsables, la pena y las 
condenaciones civiles.

El texto de la ley que so 
aplique, se leerá en la audien­
cia por el presidente, y de 
esta lectura se hará mención 
en la sentencia, insertándose 
en ella el texto de la ley, bajo 
la pena de diez pesos de multa 
contra el secretario.

Art. 196. El asiento de la 
sentencia se firmará por los 
jueces que la hubieren pro­
nunciado.

Los secretarios que expidie­
sen copias de una sentencia 
antes de que haya sido firma­
da, serán perseguidos como 
falsarios.

Los fiscales se harán pre­
sentar todos los meses las 
minutas de las sentencias: y 
en caso de contravención al 
presente artículo, levantarán 
acta de ello para procederse 
como corresponda.

Art. 197. La sentencia se 
ejecutará á requerimiento del 
fiscal y de la parte civil, cada 
uno en lo que le concierne.

Art. 198. Los procedimien­
tos para *el cobro de las mul­
tas y confiscaciones, se harán 
á nombre del fiscal.

Art. 199. El fiscal estará 
obligado, durante los 15 días 
que sigan al pronunciamiento 
de la sentencia, á enviar un 
extracto de ella al ministro 
fiscal de la Suprepia Corte de 
Justicia.

Art. 200. Podrán ser im­
pugnadas por la vía de la 
apelación, las sentencias que 
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se pronuncien en materia co­
rreccional.

Art. 201. La apelación se 
interpondrá por ante la Su- 
prema Corte de Justicia.

Art. 202. La facultad de 
apelar corresponde: lo á las 
partes procesadas ó responsa­
bles; 2o á la parte civil, en 
cuanto á sus intereses civiles 
solamente; 3o al fiscal del tri­
bunal de primera instancia; 4p 
al ministro fiscal de la Supre­
ma Corte de Justicia.

Art. 203. Habrá caducidad 
de apelación, salvo el caso de 
excepción señalado jx)r el ar­
tículo 205, si la declaración de 
apelar no se ha hecho en la 
secretaría del tribunal que ha 
pronunciado la sentencia, diez 
días á más tardar después del 
de su pronunciamiento; y si la 
sentencia se ha dictado por 
defecto, diez días á más tardar 
después del de la notificación 
que se le haya hecho á la par­
te condenada ó en su domiclio, 
contándose un día más por 
cada tres leguas de distancia.

Durante ese término y du­
rante la instancia de apela­
ción se suspenderá la ejecu­
ción de la sentencia.

Art. 204. El escrito que 
contenga los medios de apela­
ción se podrá entregar en el 
mismo plazo en la misma se­
cretaría; se firmará por el ape­
lante ó por un abogado, ó por 
cualquier otro apoderado es­
pecial.

En este último caso se ane­
xará el poder al escrito. Este 
escrito podrá ser entregado 
directamente á la secretaría 
de la Suprema Corte.

Art. 205. El ministro fis­
cal de la Suprema Corte de 
Justicia deberá notificar su 
recurso, sea al acusado, sea á 
la persona civilmente respon­
sable del delito, dentro de los 
dos meses á contar desde el 
día del pronunciamiento de la 
sentencia, ó si la sentencia le 
ha sido legal mente notificada 
por una de las partes, dentro 
del mes contado desde el día 
de esta notificación; si no lo 
hace así, caducará su derecho.

Art. 206. En caso de ab­
solución, se pondrá inmedia­
tamente en libertad al proce­
sado, no obstante apelación.

Art. 207. El escrito, si se 
hubiere entregado en la secre­
taría del tribunal de primera 
instancia, así como los docu­
mentos, se enviarán por el fis­
cal á la secretaría de la Su­
prema Corte, en las veinte y 
cuatro horas después de la de­
claración ó entrega de la noti­
ficación de apelación.

Si aquel contra quien la sen­
tencia ha sido dictada se en­
contrare en arresto, será en el 
mismo plazo y por orden del 
fiscal, trasportado á la cárcel 
civil de la capital.

Art. 208. Las sentencias 
dictadas por defecto en la ape­
lación, se podrán impugnar 
|x>r la vía de la oposición en la
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misma forma y los mismos 
plazos que las sentencias por 
defecto pronunciadas por los 
tribunales correccionales.

La oposición implicará de 
derecho citación á la primera 
audiencia, y se tendrá como 
no hecha si el oponente no 
compareciere á ella.

Art. 209. La apelación se 
juzgará en la audiencia y den­
tro del mes.

Art. 210. El acusado, sea 
que haya sido descargado ó . 
condenado, las personas civil­
mente responsables del delito, 
la parte civil y el ministro fis­
cal, serán oídos en la forma y 
en el orden prescritos por el 
artículo 190.

Art. 211. Las disposicio­
nes de los artículos preceden­
tes, sobre la solemnidad de 
la instrucción, la naturaleza 
de las pruebas, la forma, la 
autenticidad y la firma de la 
sentencia definitiva de prime­
ra instancia, la condena á las 
costas, así como, las penas 
que éstos artículos pronun­
cian, serán comunes á las sen­
tencias dictadas en la apela­
ción.

Art. 212. Si la sentencia 
se reformare porque el hecho 
no se reputa delito ni contra­
vención de policía por ningu­
na ley, la Corte absolverá al 

/<<\f^i.usn?bAvy fallará, si hubiere 
luga?, Are sus daños y per- 

' ó A
Si se anulare la 

sentencia, porque el hecho no 
presenta sino una simple con­
travención de policía, la Corte 
pronunciará la pena y fallará 
igualmente, si hubiere lugar, 
sobre los daños y perjuicios.

Art. 214. Si la sentencia 
se anulare porque el hecho es 
de tal naturaleza que merezca 
pena aflictiva ó infamante, y 
la apelación la hubiere inter­
puesto el fiscal, la Corte apli­
cará la pena correspondiente 
y fallará sobre los daños y 
perjuicios, si ha lugar.

Art. 215. Si se anulare la 
sentencia por violación ú omi­
sión no reparada de formas 
prescritas por la ley á pena 
de nulidad, la Corte fallará 
sobre el fondo.

CAPITULO III.

De los tribunales en materia criminal, y del 
procedimiento ante los mismos.

SECCION &
IX lo» tribunales en materia criminal.

Art. 216. Los tribunales 
de primera instancia conoce­
rán igualmente, bajo el tituló 
de tribunales criminales, de 
todos los crímenes que el Có­
digo jjenal castigue con penas 
aflictivas é infamantes, ó in­
famantes solamente.

SECCION 21

[Xl procedimiento ante lo» tribunales 
en materia criminal.

Art. 217. En todos los ca­
sos en que el procesado sea

II
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enviado al tribunal criminal, 
por deliberación de la cámara 
de calificación, el fiscal estará 
obligado, dentro de los cinco 
días siguientes, á redactar u- 
na acta de acusación, expre­
sando: la naturaleza del delito 
que forma la base de la acusa­
ción, el hecho y todas las cir­
cunstancias que puedan agra­
var ó disminuir la pena: al 
procesado se le nombrará y 
designará con toda claridad. 
El acta de acusación termina­
rá con el resumen siguiente: 
Por con*igH¡eittey -V.... e*fá 
acunado de haber cometido tal 
asesinato. tal robo ó tal crimen 
con tal y tal circunstancia.

Art. 218. El acta de acu­
sación se notificará al acusa­
do, á requerimiento del fiscal, 
por ministerio de un alguacil; 
y se le entregará copia de ella.

Art. 219. Dentro de las 
veinte y cuatro Loras siguien­
tes á dicha notificación, el fis­
cal depositará el expediente ó 
proceso en la secretaría del 
tribunal.

Art. 220. En los tres días 
siguientes al depósito del ex­
pediente en la secretaría, el 
acusado será interrogado por 
el presidente del tribunal, ó 
l>or el juez que éste delegare, v

Art. 221. El acusado será 
interpelado acerca déla elec­
ción del abogado que haya he­
cho para que le ayude en su 
defensa; si nó, el juez le nom­
brará uno inmediatamente, ba­
jo pena de nulidad de todo 

lo que siga. Este nombra­
miento se tendrá por no he­
cho, y no se declarará la nuli­
dad, si el acusado elijiese otro.

Art. 222. El presidente ó 
juez puede autorizar al acusa­
do* á que nombre á uno de sus 
parientes ó amigos para que 
le ayude en su defensa.

Art. 223. La ejecución de 
los dos artículos precedentes, 
se hará constar por una acta 
que firmarán el juez, el acusa­
do y el secretario: si el acusa- 

• do no supiere ó no quisiere 
firmar, se consignará así en el 
acta.

Art. 224. Si hubiere nue­
vos testigos que oír. y éstos 
residiesen fuera del lugar en 
que tiene su asiento el tribu­
nal, el presidente ó juez que le 
reemplace, podrá comisionar 
para recibirles sus declaracio­
nes, al juez de instrucción del 
distrito en donde residan, ó 
aun el de otro distrito; quien, 
después de haberlas recibido, 
las enviará cerradas y sella­
das al secretario del tribunal.

Art. 225. Los testigos que 
no hubieren comparecido en 
virtud de la citación del pre­
sidente ó del juez comisionado 
por él, y que no justificaren 
haber tenido impedimento le- 
jítimo, ó que se nieguen á 
prestar sus declaraciones, se­
rán juzgados por el tribunal 
criminal y castigados con arre­
glo al artículo 80.

Art. 226. Terminado el
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interrogatorio del acusado, el 
presidente ó juez dictará auto, 
mandando que se entregue el 
expediente al abogado del acu­
sado, por término de cinco 
días; ó bien que, en el mismo 
término, tome comunicación 
de dicho expediente en la se­
cretaría, á fin de que pueda 
formular sus medios de de­
fensa.

Art. 227. El abogado ó el 
defensor podrá comunicar con 
el acusado, después del inte­
rrogatorio; así como podrá_sa- , 
car ó hacer que se saquen, á 
sus expensas, copias de los 
documentos del proceso que 
conceptuaren útiles para la . 
defensa. No se entregará gra­
tuitamente. á los acusados, 
sea cual fuere su número y en 
todos los casos, sino una sola 
copia de las actas en que se 
hacC'Constar el delito, y de las 
declaraciones escritas de los 
testigos. ! El presidente, los 
jueces y el fiscal están obliga­
dos á velar por la puntual eje­
cución del presente artículo.
' Art. 228. Vencido el tér­
mino que fija el artículo 226, 
el presidente dictará auto, se­
ñalando día para la vista de la 
causa, y ordenando pasar el 
expediente al fiscal, á fin de 
que, á su requerimiento, se 
citen los testigos y al acusado: 
dicho auto se notificará al abo­
gado ó á su defensor.

Art. 229. Los testigos se 
citarán veinte y cuatro horas, 
á lo menos, antes del día de la

vista de la causa, aumentán­
dose este plazo con un día por 
cada tres leguas de distancia 
del domicilio del testigo, y el 
lugar donde tiene su asiento 
el tribunal.

Art. 230. Cuando el acu­
sado no pueda ser aprehendi­
do, ó que no se presente, se 
procederá contra él en contu­
macia, según se establecerá 
más adelante en el capítulo 
De los contumaces.

Art. 231. El presidente 
tendrá la policía de la audien­
cia; y está investido de un 
poder discrecional, en virtud 
del cual podrá acordar, |X>r sí 
sqIo, todo cuanto conceptúe 
útil para el descubrimiento de 
la verdad: y la ley encarga á 
su honor y á su conciencia, 
que desplegue todos sus es­
fuerzos para favorecer la ma­
nifestación de ella.-

A rt. 232. Pod rá, en el cu r- 
so de los debates llamar, aún 
con mandamiento de apremio, 
y oír á Cualesquiera personas, 
ó hacerse presentar los nue­
vos documentos que le pare­
ciese. según el nuevo desenvol­
vimiento dado en la audiencia, 

. sea por los acusados, sea por 
[os testigos, y que puedan dar 
luz sobre el hecho discutido.

Art. 233. Los testigos lla­
mados, en cumplimiento al 
artículo precedente, no pres­
tarán juramento; y sus decla­
raciones no serán considera­
das sino como datos.
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Art. 234. El presidente 
deberá rechazar todo lo que 
tienda á prolongar los debates, 
sin que haya esperanza de ad­
quirir mayor certidumbre en 
los resultados.

Art. 235. Cuando por ra­
zón del mismo delito se hubie­
sen formado varias actas de 
acusación contra diferentes 
acusados, el fiscal podrá re­
querir la acumulación de ellos: 
y el presidente podrá ordenar­
la de oficio.

Art. 236. Cuando el acta 
de acusación contenga varios 
delitos no conexos, el fiscal po­
drá requerir que los acusados 
no sean incluidos, por el mo­
mento, en la sentencia, sino en 
cuanto á uno ó algunos de di­
chos delitos: el presidente po­
drá ordenarlo de oficio.

•
CAPITULO IV.

De la vista de la causa y de la sentencia.

SECCION Ia
Zk la rM<i <lc la cauta.

Art. 237. El acusado com­
parecerá libre, y acompañado 
solamente de guardias, para 
que impidan su evasión. El 
presidente le preguntará sus 
nombres, edad, profesión, do­
micilio y lugar de su naci­
miento.

Art. 238. El presidente 
advertirá al abogado ó al de­
fensor del acusado, que no le 
es permitido decir nada con­

tra su conciencia ó contra el 
respeto que se debe á las le­
yes: y que ha de expresarse 
con decoro y moderación.

Art. 239. Inmediatamente 
después, el presidente adver­
tirá al acusado preste aten­
ción á lo que va á oír; y orde­
nará al secretario que dé lec­
tura de la decisión de la cá­
mara de calificación que man­
da al acusado á ser juzgado por 
el tribunal criminal, y del ac­
ta de acusación. El secreta­
rio leerá estos documentos en 
alta voz.

Art. 240. Después de esa 
lectura, el presidente reasu­
mirá al acusado el contenido 
del acta de acusación, y le di­
rá: «lié ahí de lo que está 
Ud. acusado; ahora oiréis los 
cargos que van á producirse 
contra usted».

Art. 241. El fiscal expon­
drá-el objeto de la acusación, 
presentando en seguida la lis­
ta de los testigos que deban 
ser oídos, sea á su requeri­
miento, sea al de la parte ci­
vil, sea al del acusado. Esta 
lista se leerá en alta voz por 
el secretario.

Art. 242. Dicha lista no 
podrá contener sino aquellos 
testigos cuyos nombres, profe­
sión y residencia hubiesen si­
do notificados al acusado, sea 
por el fiscal, sea por la parte 
civil; y al fiscal, por el acusa­
do, veinte y cuatro horas, á lo 
menos, antes de su audición; 
sin perjuicio de la facultad 
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acordada al presidente por el 
artículo 232.

Art. 243. El. acusado y el 
fiscal podrán oponerse á que 
se oiga la declaración del testi­
go que no se hubiese indicado, 
ó que no estuviese claramente 
designado en el acta de notifi­
cación. El tribunal decidirá 
en seguida y soberanamente 
con respecto á esta oposición.

Art. 244. En el caso de 
que no comparecieren los tes­
tigos, ó alguno de ellos, el 
presidente interpelará al acu­
sado si quiere que se vea la 
causa sin la presencia de di­
chos testigos: si responde afir­
mativamente, se proseguirá la 
vista, leyéndose por el secre­
tario las declaraciones escri­
tas de los no comparecientes. 
Si contestase negativamente, 
se señalará día para la vista, 
citándose nuevamente á los 
testigos: y en caso de que 
tampoco comparecieren, se 
procederá á la vista de la 
causa.

Art. 245. El presidente 
ordenará á los testigos que se 
retiren á la sala que se les hu­
biere destinado, de la cual no 
saldrán sino para declarar. 
El presidente tomará todas 
las precauciones que crea con­
venientes, para impedir que 
los testigos conferencien en­
tre sí acerca del delito y del 
acusado, antes de dar su de­
claración.

Art. 246. Los testigos de­
clararán separadamente, en el , 

orden establecido por el fiscal. 
Antes de declarar, prestarán, 
bajo pena de nulidad, el jura­
mento de hablar sin odio y sin 
temor, y de decir toda la ver­
dad, y nada más que la verdad.

Art. 247. El presidente 
los preguntará sus nombres, 
edad, profesión, domicilio y 
residencia: si conocían al acu­
sado antes del hecho mencio­
nado en el acta de acusación: 
si son parientes ó afines del 
acusado ó de la parte civil, y 
en qué grado; les preguntará 
además, si se hallan al servi­
cio del uno ó de la otra. He­
cho esto, los testigos declara­
rán oralmente.

Art. 248. El presidente 
ordenará al secretario, que 
lleve nota de las adiciones, 
cambios ó variaciones que pue­
dan presentarse entre la de­
claración del ^‘stigo y las pre­
cedentes que hubiere dado. 
El fiscal y el acusado podrán 
requerir al presidente, que 
ordene se tomen las notas de 
que trata este artículo.

A rt. 249. Después de cada 
declaración, el presidente pre­
guntará al testigo, si es del 
acusado presente de quien ha 
querido hablar; y preguntará 
en seguida al acusado, si quie­
re contestar á lo que acaba de 
decirse en su contra.

Art. 250. No se podrá in­
terrumpir al testigo: el acusa­
do ó su abogado ó defensor 
pcxl rán hacerle pregun tas, des­
pués de su declaración, por 
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conducto del presidente, y de­
cir todo lo que parezca útil á 
la defensa del acusado, no so­
lamente contra el testigo, sino 
contra su declaración. El pre­
sidente podrá igualmente ha­
cer al testigo y al acusado to­
das las preguntas que crea 
necesarias al esclarecimiento 
de la verdad. . Los jueces y el 
fiscal tendrán la misma facul­
tad, pidiéndola palabra al pre­
sidente. La parte civil no 
podrá dirijir preguntas al tes­
tigo ni al acusado, sino por 
órgano del presidente.

Art. 251. El testigo que 
haya declarado, permanecerá 
en el auditorio, en el lugar que 
se le indique, hasta que los 
jueces se retiren á deliberar, 
salvo que el presidente otra 
cosa determine.

Art. 252. Terminadas las 
declaraciones de los testigos 
presentados por el fiscal y por 
la parte civil, el.acusado hará 
oír aquellos cuya lista hubiere 
hecho notificar, bien sea sobre 
los hechos que contenga el ac­
ta de acusación, bien sea para 
atestar sus antecedentes de 
honradez, probidad y conducta 
irreprochable.

Art. 253. Las citaciones 
hechas á petición del acusado, 
serán á sus expensas, así 
como las indemnizaciones de 
los testigos, si éstos las re­
quieren; salvo que el fiscal 
haga pitar los testigos que le 
indique el acusado, cuando 
crea que la declaración de 

aquellos pueda sor útil para 
descubrir la verdad.

Art. 254. No se recibirán 
las declaraciones: lo del pa­
dre, de la madre, del abuelo, 
de la abuela, ó de cualquier 
otro ascendiente del acusado, 
ó de alguno de los acusados 
presentes y sometidos al mis­
mo juicio: 2o del hijo, hija, 
nieto, nieta, ó de cualquier o- 
tro descendiente; 3o de los 
hermanos y hermanas; 4o de 
los afines en los mismos gra­
dos: 5o del marido y de la 
mujer, aunque se hallen en 
estado de separación personal: 
6o de los denunciadores, cuya 
denuncia sea pecuniariamente 
recompensada por la ley. Sin 
que por esto, la audición de 
las personas designadas pue­
da producir nulidad, cuando 
el fiscal ó los acusados ó la 
parte civil no se opusieren á 
que sean oídos.

Art. 255. Los denunciadó- 
res, excepto los que son re- 
com pensados pecun¡ariamente 
por la ley, podrán ser oídos 
como testigos: pero el tribu­
nal tendrá en cuenta esta cua­
lidad al decidir.

Art. 256. Los testigos pre­
sentados por el fiscal ó por el 
acusado, serán oídos en el de­
bate, aún cuando no hubiesen 
declarado previamente por 
escrito, ni hubiesen recibido 
citación alguna, con tal que, 
en todos los casos, esos testi­
gos figuren en la lista mencio­
nada en el artículo 241.
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Art. 257. Los testigos, sea 
cual fuere la parte que los 
presente, no podrán interpe­
larse entre sí.

Art. 258. El acusado po­
drá pedir, después que los 
testigos hayan declarado, que 
los que designare se retiren 
del auditorio, y que uno ó mu­
chos de ellos sean oídos de 
nuevo, ya separadamente, ya 
en presencia unos de otros. 
El fiscal tendrá la misma fa­
cultad. El presidente podrá 
también mandarlo de oficio.

Art. 259. El presidente, 
sea antes, sea en el curso, sea 
después de la audición de un 
testigo, podrá hacer retirar- 
uno ó muchos de los acusados, 
y examinarlos separadamente 
sobre algunas circunstancias 
del proceso; pero tendrá cui­
dado de no continuar los de­
bates generales, sin haber ins­
truido antes á cada acusado 
de lo que se hubiere hecho en 
su ausencia, y de su resul­
tado.

Art. 260. Durante la vis­
ta, el fiscal y los jueces po­
drán tomar nota de todo lo^ 
que les parezca importante; 
bien sea de las declaraciones 
de los testigos, bien de la de­
fensa del acusado, con tal de 
que no se interrumpa la dis­
cusión.

Art. 261. Durante las de­
claraciones de los testigos, ó 
á continuación de ellas, el pre­
sidente hará que se presenten 
al acusado todos los documen­

tos y objetos relativos al deli­
to, que puedan servil- para 
formar convicción: le interpe­
lará para que conteste si las 
reconoce: el presidente hará 
que se presenten también á 
los testigos, si hubiere lugar.

Art. 262. Si á consecuen­
cia de los debates pareciere 
falsa la declaración de un tes­
tigo, el presidente podrá ha­
cer poner inmediatamente en 
arresto al testigo, bien sea á 
requerimiento del fiscal, de la 
parte civil, del acusado y has­
ta de oficio; remitiendo los da­
tos relativos al falso testimo­
nio al juez de instrucción para 
que instruya la correspon­
diente sumaria.

Art. 263. En el caso en 
que el acusado, los testigos ó 
alguno de ellos, no hablasen la 
misma lengua ó el mismo idio­
ma. el presidente nombrará 
de oficio, bajo pena de nulidad, 
un intérprete de veinte y un 
años de edad, por lo menos; y 
le hará, bajo la misma pena, 
prestar juramento de traducir 
fielmente los discursos que 
hubieren de trasmitirse á los 
que hablan lengua diferente. 
El acusado y el fiscal podrán 
recusar el intérprete, moti­
vando su récusación. El tri­
bunal decidirá. El intérprete 
no podrá, bajo pena de nuli­
dad, aún con el consentimien­
to del acusado y del fiscal, 
ser nombrado de entre los 
testigos y los jueces.

Art. 264. Si el acusado . 
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fuere sordo-mudo y no supie­
re escribir, el presidente nom­
brará de oficio para intérpre­
te, á la persona que tenga 
más costumbre de conversar 
con él. Lo mismo se hará con 
él testigo sordo-mudo: todo 
sin perjuicio de las demás dis­
posiciones del presente ar­
tículo. En el caso de que el 
sordó-mudo supiere escribir, 
el secretario escibirá las pre­
guntas y observaciones que 
se le hicieren: se entregarán 
ai acusado ó al testigo, qup 
darán por escrito sus respues­
tas ó declaraciones. De todo 
dará lectura el secretario.

Art. 265. El presidente 
determinará cuál de los acu­
sados debe ser el primero so­
metido á los debates, comen­
zando por el principal de ellos, 
si le hubiere. En seguida se 
abrirá un debate particular 
para cada uno de los acusados.

Art. 266. El testigo que 
no compareciere ó se negare á 
prestar juramento ó á decla- 

, rar, será condenado á la pena 
establecida -en el artículo 80.

Art. 267. Estará abierta 
la vía de la oposición contra 
dichas condenaciones, dentro 
de los diez días de la notifica­
ción que de ellas se hubiere 
hecho al testigo condenado ó 
en su domicilio, aumentándo­
se un día más por cada tres 
leguas de distancia; y se ad­
mitirá la oposición, si prueba 
que estaba legítimamente im­
pedido de comparecer, ó que 

la multa pronunciada contra 
él, debe modificarse.

Art. 26S. En seguida de 
las declaraciones de los testi­
gos. y de las respectivas con­
testaciones á que hayan dado 
lugar, la parte civil ó su abo­
gado y el fiscal serán oídos, y 
desenvolverán los medios en 
que apoyan la acusación. El 
acusado y su defensor tendrán 
después la palabra. Le será 
permitida la réplica á la parte 
civil y al fiscal: pero el acusa­
do/) su defensor usarán siem­
pre los últimos de la palabra. 
El presidente declarará en 
seguida, que quedan termina­
dos los debates; y se retirarán 
los jueces á la cámara de deli­
beraciones para decidir y dar 
sentencia.

Art. 269. Las indemniza­
ciones en daños y perjuicios, 
reclamadas por el acusado con- 

l tra sus denunciadores ó con­
tra la parte civil, ó por ésta 
contra el acusado, se pedirán 
ante el tribunal en materia 
criminal. La parte civil está 
obligada á establecer sus re­

clamaciones en daños y per­
juicios, antes de cerrarse los 
debates: más tarde no se le 
admitirán.. Lo mismo pasará 
al acusado, si ha conocido á 
su denunciador. En el caso 
en que el acusado no hubiese 
conocido á su denunciador, si­
no después de dada la senten­
cia. intentará sus reclamacio­
nes ante el tribunal civil. 
Respecto á los terceros que 
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no hubiesen sido parte en el 
proceso, deberán intentar su 
acción ante el tribunal civil.

Art. 270. Una vez princi­
piados los debates, deberán 
continuarse sin interrupción, 
y sin ninguna especie de co­
municación con lo exterior, 
hasta después de pronunciada 
la sentencia. El presidente 
no podrá suspenderlos, sino 
durante los intervalos necesa­
rios para el descanso de los 
jueces, de los testigos y délos 
acusados.

SWV/O.Y ?'
Ik la /filtrarla,

Art. 271. El presidente ha­
rá comparecer al acusado: lee­
rá el texto de la ley aplicada: 
y el secretario dará lectura, 
en voz alta, de la sentencia. 
En ella se insertarán los artí­
culos aplicados, bajo pena de 
veinte pesos de multa contra 
el secretario?

Art. 272. Cuando la sen­
tencia declare la no culpabili­
dad del acusado, debe expre­
sarse en ella, que queda libre 
de la acusación, y ordenará 
que sea puesto en libertad, á 
no ser que se halle retenido 
por otra causa.

Art. 273. La misma sen­
tencia de absolución ó conde­
nación del acusado, pronun­
ciará respecto á los daños y . 
perjuicios reclamados por és­
tos ó por la parte civil.

Art. 274. El fiscal está o- 
bligado, si el acusado absuel­
to lo requiere, á hacerle cono­
cer sus denunciadores. Sin 
embargo, las autoridades cons­
tituidas no podrán ser perse­
guidas en razón de los infor­
mes que están en el deber de 
dar respecto de los delitos cu­
yo conocimiento hayan creído 
adquirir eil el ejercicio de sus 
funciones; salvo proced’ r con­
tra ellos en responsabilidad 
civil, si hubiere lugar.
• Art. 275. Toda persona ab­
suelta legalmente, no podrá 
ser aprehendida nuevamente 
ni acusada por razón del mis­
mo hecho.

Art. 276. Cuando en el cur­
so de los debates, el acusado 
fuese inculpado de otro hecho, 
sea que éste se desprenda de 
los documentos ó de las decla­
raciones de los testigos, la 
sentencia que le declare ab- • 
suelto de la acusación, orde­
nará que sea perseguido por 
el nuevo hecho: y que se re­
mita dicho procesado .bajo un- 
mandamiento de con]parecen­
cia ó do apremio, según las 
distinciones establecidas en el 
artículo 91, y aún de arresto, 
si fuere procedente, por ante 
el juez de instrucción compe­
tente, para que se proceda á 
la nueva instrucción. Sin em­
bargo, esta disposición no se 
ejecutará, sino en el caso de 
que el fiscal, antes de cerrarse 
los debates, hiciese reservas 
tendentes á la persecución.
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Art. 277. El acusado ó la 
parte civil que sucumbiere, 
será condenado en las costas.

Art. 278. La sentencia se 
firmará por los jueces que la 
hayan dado, bajo pena de vein­
te pesos de multa contra el 
secretario: y, si procediere, 
de la persecución en respon­
sabilidad civil, tanto contra el 
secretario, como contra los 
jueces.

Art. 279. Después de pro­
nunciada la sentencia, el pre­
sidente podrá, según las cir­
cunstancias, exhortar al acu­
sado á la conformidad, á la 
resignación, ó á reformar su 
conducta. Le advertirá el 
derecho que tiene para inter­
poner recursQ de apelación 
por ante la Suprema Corte de 
Justicia, en el término en el 
cual está circunscrita esta fa­
cultad.

Art. 280. El secretario ex­
tenderá acta de la sesión, ha­
ciendo constar que se han ob­
servado las formalidades pres­
critas. No se mencionarán 
en ¿el acta, ni las contestacio­
nes de los acusados, ni el con­
tenido de las declaraciones; 
sin perjuicio, no obstante, del 
cumplimiento de lo dispuesto 
en el artículo 248, relativo á 
las adiciones, variaciones y 
contradicciones en las decla­
raciones de los testigos. Esta 
acta será firmada por el pre­
sidente v el secretario.

Art. 281. Las disposicio­
nes del precedente artículo se ' 

ejecutarán bajo pena de nuli­
dad. La falta de acta y de la 
firma del presidente, se casti­
gará con una multa ite cin­
cuenta pesos contra el secre­
tario.

capitulo v.
De la apelación de las sentencias dadas 

por los tribunales en materia 
criminal.

Art. 282. El condenado ten­
drá diez días después del en 
que haya sido pronunciada la 
sentencia, para declarar en la 
secretaría del tribunal que la 
ha dictado, que interpone el 
recurso de apelación. El fis­
cal podrá. en el mismo plazo, 
declarar en la secretaría que 
interpone el recurso de ape­
lación. La parte civil tendrá 
también el mismo plazo: pero 
no podrá intentar la apelación, 
sino en cuanto á las disposi­
ciones relativas á sus intere­
ses civiles. Durante esos diez 
días, y si ha habido recurso 
de apelación, hasta la decisión 
definitiva de la Suprema Cor­
te de Justicia, quedará sus­
pendida Inejecución de la sen­
tencia del tribunal.

Art. 283. En el caso de 
absolución del acusado, el fis­
cal ó la parte civil no tendrán 
sino veinte v cuatro horas 
para interponer el recurso de 
apelación.

Art. 284. El ministro fis­
cal de la Suprema Corte, en 
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todos los casos, tendrá dos 
meses, á contar del día del 
pronunciamiento de la senten­
cia, para intentar el recurso 
de apelación. Para este efec­
to, los fiscales de primera ins­
tancia deberán remitirle copia 
de las sentencias que, en ma­
teria criminal, pronuncien di­
chos tribunales, dentro de los 
diez días siguientes á la espi­
ración del plazo fijado por el 
artículo 282, para poder inter­
poner el recurso de apelación.

Art. 285. La declaración 
del recurso de apelación se 
hará al secretario por la parte 
condenada, y será firmada por 
ésta y por el secretario. Si el 
declarante no sabe ó no puede 
firmar, el secretario hará men­
ción de ello. Dicha declara­
ción podrá hacerse también, 
en la misma forma, por el abo­
gado de la parte condenada, ó 
por medio de* un apoderado 
especial: en este último caso, 
el poder quedará anexado á la 
declaración. Esta declaración 
se extenderá en un registro 
destinado al efecto: este re­
gistro será público, y toda 
persona tendrá derecho de ha­
cerse entregar extracto de 
ella.

Art. 286. Cuando el recur­
so de apelación se ejerciere 
por la parte civil, si la hubie­
re, por el fiscal ó por el minis­
tro fiscal, además de la ins­
cripción de que trata el artícu­
lo anterior, se notificará dicho 
recurso á la parte contra quien

I ■ se dirije, en el término de 
| Vtresdías.

Art. 287. Si ésta se ha­
llare arrestada en aquel mo­
mento, el acta que contenga 
la declaración del recurso, le 
será leída por el secretario: 
será firmada por la parte; y si 
no sabe ó no quiere firmar, el 
secretario hará mención de 
ello. Si se hallare en libertad, 
el apelante le hará notificar 
su recurso, por ministerio de 
un alguacil, sea hablando con 
ella personalmente, sea en su 
domicilio electo: en este caso, 
el término se aumentará en un 
día por cada tres leguas de 
distancia.

Art. 288. Dentro de los 
cinco días siguientes á la de­
claración del recurso de ape­
lación, hecho en la secretaría 
del tribunal que ha dado la 

, sentencia, el secretario está 
obligado á elevar á la secreta­
ría de la Suprema Corte de 
Justicia, certificado por el co­
rreo, todo el expediente, cosi­
do y rubricado en cada una de 
sus páginas, con un inventa­
rio por duplicado de todas las 
actuaciones contenidas en él.

Art. 289. El secretario de 
la Suprema Corte de Justicia 
devolverá, también certificado 
por el correo, j; firmado por 
él, el duplicado del inventario, 
con la nota de conformidad; y 
dará cuenta á la Suprema Cor­
te de Justicia con el expedien­
te, en la primera audiencia 

i hábil.
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Art. 290. Si el condenado 
se hallare preso, será trasla­
dado á la cárcel de la capital 
de la República, en el mismo 
termino de cinco días; á re­
querimiento y dilijencias* del 
fiscal, participándolo al minis­
tro fiscal, quien está obligado 
á ponerlo en conocimiento de 
la secretaría de la Suprema 
Corte de .1 usticia.

Art. 291. Cuandoel.recur- 
so de apelación sea interpues­
to por el acusado, ó por el 
fiscal, y que se baya recibido 
el proceso en la secretaría de 
la Suprema Corte de Justicia, 
así como que ‘el condenado se 
encuentre en la cárcel de la 
capital, el presidente ó uno de 
los magistrados nombrado por 
el, interrogará al condenado 
sobre la elección que haya he­
cho de abogado que le repre­
sente; procediendo á nombrar­
le uno de oficio, en el caso de 
que no lo tenga nombrado.

Art. 292. En seguida dic­
tará auto, mandando pasar el 
expediente al abogado, por 
término de nueve, días, para 
que formule su defensa: de­
vuelto el expediente por el 
abogado, con sus medios de 
defensa, el presidente dictará 
auto, pasando, tanto el uno 
como la otra, al ministro fis­
cal, por igual término de nue­
ve días, para que presente su 
requerimiento, el cual será 
comunicado en la secretaría al 
abogado del acusado.

Art. 293. Si la apelación 

ha sido intentada por el fiscal, 
el auto de que trata el artícu­
lo anterior, ordenará que pase 
el expediente al ministro fis­
cal, para que en el dicho tér­
mino de nueve días, exponga 
los medios en que apoya la a- 
pelación, y requiera la pena 
que crea ser procedente; tan­
to el expediente como el re­
querimiento al ministro fiscal, 
pasarán ó se comunicarán en 
la secretaría al abogado del 
acusado, para que establezca 
sus medios de defensa, la cual 
deberá depositar en la secre­
taría, dentro de los nueve días 
siguientes.

Art. 294. Llenadas las for­
malidades prescritas en los 
tres artículos precedentes, el 
presidente dictará auto fijan­
do día para la vista de la cau- 
sr, y mandando se citen los 
testigos, á requerimiento del 
fiscal; este auto se notificará 
al condenado y á su abogado.

Art. 295. Todas las for­
malidades prescritas en el ca­
pítulo anterior, relativas á la 
solemnidad de la vista; fun­
ciones del presidente; examen 
de testigos; facultad del con­
denado para que se pase ó no 
la vista sin Ja presencia de 
aquellos; prohibición de oír 
las declaraciones de los pa­
rientes y afines que señala el 
artículo 254; autenticidad y 
firma de la sentencia; la con­
denación en costas; así como 

¡ las penas que en dicho capí tu- 
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lo se imponen, son comunes á 
la Suprema Corte de Justicia.

Art. 296. Cuando el recur­
so de apelación se interpusie­
re por la parte civil única­
mente, se seguirá el procedi­
miento que, para los asuntos 
civiles ante la Suprema Corte 
de Justicia, establece el ar­
tículo 462 del Código de pro­
cedimiento civil.

CAPITULO VI.

De la ejecución de las sentencias. 
• •

Art. 297. La sentencia se 
ejecutará veinte y cuatro ho­
ras después de vencido el pla­
zo para poder i interponer re­
curso de apelación; y en el 
caso de que se haya interpues­
to la apelación, veinte y cua­
tro horas después del fallo 
definitivo de la Suprema Cor­
te de Justicia.

Art. 298. En aquellos ca­
sos en que, según la Constitu­
ción, el condenado ó su abo­
gado interpusieren el recurso 
en gracia, se suspenderá la 
ejecución de la sentencia, has­
ta tanto que el Poder Ejecutivo 
resuelva acerca de ese recur­
so.

Art. 299. Dicho recurso 
se interpondrá en la secreta­
ría de la Suprema Corte de 
Justicia, dentro de las veinte 
y cuatro horas siguientes al 
pronunciamiento de la senten­
cia de condenación; y el se­
cretario está en el deber de | 

notificar este recurso al mi­
nistro fiscal.

Art. 300. Cuando no se 
haya interpuesto recurso de 
apelación, la sentencia se eje­
cutará á requerimiento del fis­
cal del tribunal que haya dado 
la sentencia después de las 
veinte y cuatro horas siguien­
tes; y si ha habido apelación, 
se ejecutará, en virtud de las 
órdenes que al efecto dicte el 
ministro fiscal de la Suprema 
Corte de Justicia.

Art. 301. Tanto el fiscal 
de primera instancia, como el 
ministro fiscal, tienen el dere­
cho de requerir, directamen­
te, para este efecto, al auxilio 
de la fuerza pública.

Art. 302. Si el reo quisie­
re hacer alguna declaración, 
se recibirá por uno de los jue­
ces del lugar de la ejecución 
de la sentencia, acompañado 
del secretario.

Art. 303. El acta de eje­
cución se extenderá ¡K>r el se­
cretario, que deberá trascri­
birla dentfro de las veinte y 
cuatro horas siguientes, al 
pié de la sentencia, bajo la pe­
na de veinte pesos de multa. 
Esta trascripción será firma­
da por él, haciendo mención 
de todo, al margen del acta, 
bajo la misma pena. Dicha 
mención será igualmente fir­
mada por él; y la trascripción 
hará prueba como la misma 
acta.

Art. 304. Cuando en el 
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curso de los debates que ha­
yan precedido á la sentencia 
de condenación, el acusado ha­
ya sido inculpado, sea por los 
documentos, sea por las de­
claraciones de los testigos, de 
otros crímenes diferentes de 
los que estaba acusado, si es­
tos crímenes nuevamente ma­
nifestados mereciesen una pe­
na mayor que los primeros, ó 
si el acusado tiene cómplices 
que se hallen presos, el tribu­
nal, ó la Suprema Corte, or­
denará que se le persiga por 
causa de estos nuevos hechos, 
siguiendo las formás prescri­
tas por el presente Código. 
En amlx)S casos, el fiscal so­
breseerá á la ejecución de la 
sentencia que haya pronun­
ciado la primera condena, has­
ta que se haya decidido sobre 
el segundo proceso/

CAPITULO Vil.

De las demandas on revisión.

Art. 305. Podrá pedirse 
la revisión, en materia crimi­
nal ó correccional, cualquiera 
que fuere la jurisdicción que 
haya fallado, en los casos si­
guientes: lo cuando después 
de una condenación por homi­
cidio, vuelvan á presentarse 
datos para formar indicios su­
ficientes de la existencia de la 
supuesta víctima del homici­
dio; 2o cuando después de una 
condenación por crimen ó de­
lito, una nueva sentencia con­
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denare á otro procesado por 
el mismo hecho; y no pudien- 
do concillarse ambas condena­
ciones, su contradicción sea 
la prueba de la inocencia del 
uno ó del otro condenado; 3o 
cuando uno de los testigos oí­
dos. haya sido con posteriori­
dad á la condenación, proce­
sado y condenado por falso • 
testimonio contra el acubado ó 
el procesado. El testigo, así 
condenado, no podrá volver á 
ser oído en los nuevos deba­
tes.

Art. 306. El derecho de 
pedir4a revisión pertenecerá: 
lo al ministro fiscal de la Su­
prema Corte de Justicia; 2o al 
condenado;3o después de la 
muerte del condenado, á su 
esposa, á sus hijos, á sus pa­
dres, á sus legatarios univer­
sales ó á título universal, y á 

. los que para ello hubieren re­
cibido del mismo condenado 
la misión expresa.

Art. 307. En materia co­
rreccional, la revisión no po­
drá tener lugar, sino por una 
condenación á prisión, ó que 
envuelva ó pronuncie la inter­
dicción total ó parcial del ejer­
cicio de los derechos cívicos, 
civiles y de familia.

Art. 308. La Suprema Cor­
te de Justicia conocerá en es­
tos asuntos, á requerimiento 
del ministro fiscal, sea de ofi- 

¡ ció, ó ya en virtud de las re­
clamaciones de las partes, in­
vocando uno de los casos es­
peciales arriba citados.
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Art. 309. La demanda de 
éstas no será admisible en los 
casos determinados en los nú­
meros 2 y 3 del artículo 305. 
si no ha sido inscrita en la se­
cretaría de la Suprema Corte 
de Justicia en el plazo de dos < 
años, á contar desde la segun­
dé de las condenaciones incon­
ciliables, ó de la condenación 
del testigo falso.

Art. 310. En todos los ca­
sos la ejecución de las senten­
cias. cu va revisión se haya 
pedido, quedará de pleno de­
recho suspendida por orden 
del ministro fiscal, hasta que 
la Suprema Corte hubiere fa­
llado, y en seguida si hubiere 
lugar á ello, por la providen­
cia de aquel mismo supremo 
tribunal, resolviendo sobre la 
admisión.

Art. 311. En caso de ad­
misión, si el asunto no se ha­
lla en estado, la Corte proce­
derá directamente ó por me­
dio de exhortes á la práctica 
de cualesquiera diligencias en 
cuanto al fondo, confronta­
ciones. reconocimiento de iden­
tidad, interrogatorios y me­
dios adecuados para poner en 
evidencia la verdad.

Art. 312. Cuando el asun­
to estuviere en estado, si la 
Corte reconociere que puede 
procederse á nuevos debates 
contradictorios, anulará las 
sentencias y actuaciones que . 
pudieren servir de obstáculo 
á la revisión, fijará las cues­
tiones que deban ser resuel­

tas y enviará los condenados 
ó procesados, según el caso, 
ante un tribunal de primera 
instancia, que no sea el que 
conoció primitivamente del 
asunto.

Art. 313. En los negocios 
calificados criminales, el fis­
cal del tribunal á que se haya 
remitido el asunto, redactará 
una nueva acta de acusación.

Art. 314. Cuando no pue­
da procederse á nuevos deba­
tes orales entre todas las par­
tes. particularmente en caso 
de defunción, de contumacia 
ó de falta de. uno ó.más con­
denados, en caso de prescrip­
ción de la acción ó de la pona, 
la Corte, después de haber 
hecho constar expresamente 
esa inposibilidad, decidirá en 
el fondo, sin otra formalidad, 
á presencia de las partes civi­
les, si las hubo en el proceso, y 
de los curadores nombrados 
por la misma Corteen memoria 
de cada uno de los difuntos. 
En ese caso anulará solamen­
te aquella de las convenciones 
que hubiesen sido impuestas ■ 
injustamente, y rehabilitará, 
si ha lugar á ello, la memoria 
de los muertos.

Art. 315. Cuando se trate 
del caso de revisión, expresa­
do en el número lo del artícu­
lo 305, si la anulación de la 
sentencia con respecto á un 
condenado viviente, no deja 
subsistir nada que pueda ser 
calificado crimen ó delito, no 



PROCEDIM1ENTO CRIMINAL. 55

se dictará declinatoria á tri­
bunal alguno.

TITULO //.

De algunos procedimientos especiales. 

CAPITULO I.

De la falsedad.

Art. 316. En todos los 
• procesos por falsedad de es­

critura, el documento denun­
ciado como falso, tan pronto 
como sea presentado se depo­
sitará en la secretaría, firma­
do y rubricado en todas sus 
páginas, así por el secretario 
del tribunal, que levantará un 
acta detallada del estado ma­
terial del documento, como 
pbr la persona que haga el de­
pósito; si esta no supiere fir­
mar, se hará de ello mención: 
todo, bajo pena de diez pesos 
de multa contra el secretario 
que hubiere recibido el docu­
mento sin haber llenado esas 
formalidades.'

Art. 317. Cuando el docu­
mento cuya falsedad se argu­
ya haya sido sacado de alguna 
oficina pública, el funcionario 
que lo entregue lo firmará y 
rubricará del mismo modo que 
se ha dicho en el artículo an­
terior, bajo la pena de una 
multa igual.

Art. 318. El documento 
cuya falsedad se arguya, será 
además firmado por el oficial i

de policía judicial y por la par­
te civil ó su abogado, si estos 
se presentasen. Dé! mismo 
modo será firmado por el pro­
cesado al momento de su com­
parecencia. Si los compare­
cientes ó alguno de entre ellos 
no supiesen ó no quisieren fir­
mar, se mencionará en el acta. 
En caso de negligencia ó de 
omisión, el secretario será pe­
nado con diez pesos de multa.

Art. 319. El procedimien­
to por querellas y denuncias 
de falsedad, podrá siempre 
continuarse, aún cuando los 
documentos que sean objeto 
de ellas, hubieren servido de 

. fundamento á actos judiciales 
ó civiles.

Art. 320. Todo depositario 
público ó particular de docu­
mentos. cuya falsedad se ar­
guya. está obligado, bajo pena 
de ser competido á ello por 
vía de apremio corporal, á en­
tregarlos bajo el mandamiento 
dado por el oficial del ministe­
rio público ó por el juez de 
instrucción. Este mandamien­
to y el acto, de depósito les 
servirán de descargo hacia to­
dos aquellos que tengan inte­
rés en el documento.

Art. 321. Los documentos 
que sean presentados para 
servir de comparación, serán 
firmados y rubricados, según 
se ha dicho en los tres prime­
ros ai tículos del presente ca­
pítulo, con respecto á los docu­
mentos argüidbs de falsedad, 
y bajo las mismas penas.
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Art. 322. Todos los depo­
sitarios públicos podrán ser 
compelidos, aún por apremio 
corporal. á facilitar los docu­
mentos de comparación que 
estén en su poder: el manda­
miento escrito y el acta de 
depósito les servirán de des­
cargo hacia aquellas personas 
que puedan tener interés en 
tales documentos.

Art. 323. Cuando fuere ne­
cesario desglosar un documen­
tó autentico, se dejará al de­
positario una copia confronta­
da, la cual será verificada con 
la minuta ó el orijinal, por el 
presidente del tribunal de pri­
mera instancia de su distrito, . 
que levantará acta de ello: y si 
el depositario es una persona 
pública, la copia se colocará 
con el rango de originales pa­
ra reemplazo del documento 
desglosado, hasta que éste sea 
devuelto: y podrá librar co­
pias de ella, haciendo mención 
del acta. Sin embargo, si el 
documento se encontrare ha­
ciendo parte de un registro, 
de tal modo que no pueda qui­
tarse de él momentáneamente, 
el tribunal podrá, ordenando 
la pi*esentación del registro, 
dispensar de las formalidades 
establecidas por el presente 
artículo.

Art. 324. Las escrituras 
privadas pueden, del mismo 
modo, ser presentadas como 
documentos de comparación, 
y ser admitidas para tal obje­
to, siempre que las partes in­

teresadas las reconozcan. Sin 
embargo, las personas que, 
aún por su propia confesión, 
sean poseedoras de tales es­
crituras, no puedan ser inme­
diatamente competidas á en­
tregarlas: pero si después de 
haber sido citadas por ante el 
tribunal bajo cuya jurisdic­
ción se halle el asunto, para 
hacer la entrega ó expresar 
los motivos de su negativa, 
sucumbieren, la sentencia po­
drá ordenar que sean compe­
lidos á hacerla, hasta por apre­
mio corporal.

Art. 325. Cuando los testi­
gos dieren explicaciones sobre 
algún documento del expedien­
te, la firmarán y rubricarán; 
y si no pueden firmar, se hará 
mención de ello en el acta.

Art. 326. Cuando durante 
una instrucción ó un procedi­
miento, un documento produ­
cido se argüyere de falsedad 
por una de las partes, esta in­
timará á la otra para que de­
clare si es su intención hacer 
uso de dicho documento.

Art. 327 El documento : 
será desechado del expediente, 
si la parte intimada declara 
que no quiere hacer uso de él 
ó si en el término de ocho días 
no hiciere declaración alguna, 
pasándose seguidamente á la 
instrucción y á la sentencia. 
Si por el contrario declarare 
que es su intención hacer va- 
ler el documento, la instruc­
ción sobre falsedad será se­
guida incidentalmente ante el
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tribunal que conozca del asun­
to principal.

Art. 328. Cuando la parte 
que arguya la falsedad de un 
documento, sostuviere que la 
persona que lo ha producido, 
es autor ó cómplice de la fal­
sedad, ó cuando resultare del 
procedimiento qüe el autor ó 
el cómplice de la falsedad esté 
vivo, y la acción pública no se 
halle extinguida por la pres­
cripción, la acusación se se­
guirá criminalmente, en las 
formas arriba prescritas. jSi 
hubiere litis civil, se sobre­
seerá hasta que recaiga fallo 
sobre la falsedad. Pero si se 
tratare de crímenes, delitos ó 
contravenciones, el tribunal 
ante quien el asunto. estu­
viere sometido, está obligado 
á decidir previamente, des­
pués de haber oído las conclu­
siones del fiscal, si ha lugar ó 
no al sobreseimiento.

Art. 329. El procesado ó 
el acusado podrá ser requeri­
do* para que produzca y forme 
muestras de su escritura; en 
el caso de rehusarlo ó de que 
guarde silencio, se hará men­
ción de ello en el acta.

Art. 330. Si un tribunal 
encontrare en el examen de 
algún expediente, aún cuando 
sea civil, indicios sobre algu­
na falsedad y sobre la peí-so­
sa que la hubiere cometido, el 
presidente del tribunal, ó el 
fiscal, trasmitirá el documen­
to ó los documentos al juez de 
instrucción, sea del lugar don­

de el delito aparezca haberse 
cometido, sea del lugar donde 
el inculpado pueda ser apre­
hendido, pudiendo del mismo 
modo librar el mandamiento 
de apremio.

Art. 331. Cuando se decla­
rasen falsos, en todo ó en par­
te, actos auténticos, el tribunal 
que hubiere conocido de la 
falsedad, ordenará que sean 
restablecidos, rayados ó refor­
mados; y de todo se extende­
rá acta.

Art. 332. Los documentos 
de comparación serán devuel­
tos á los depósitos de donde 
fueron sacados, ó se remiti­
rán álas personas.que los hu­
bieren comunicado; todo en el 
término de quince días, con­
tados desde el de la sentencia, 
bajo la pena de diez pesos de 
multa contra el secretario.

Art. 333. Todo lo demás, 
relativo á la instrucción sobre 
la falsedad, se practicará co­
mo se manda para los otros 
delitos, salvo la excepción si­
guiente: los presidentes de los 
tribunales de primera instan­
cia, los fiscales, los jueces 
de instrucción y los alcaldes, 
podrán continuar, fuera de su 
jurisdicción, las visitas nece­
sarias en las casas de las per­
sonas sospechadas de haber 
fabricado, introducido ó distri­
buido papel sellado, timbres, 
título de deuda pública nacio­
nales, billetes falsos de algún 
banco de la República, nacio­
nal ó departiculares. La pre-

8
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senté disposición tendrá igual­
mente lugar cuando se trate 
de crímenes de moneda falsa, 
ó de falsificación de los sellos 
del Estado.

CAPITULO II.,

De los contumaces.

Art. 334. Cuando después 
de la deliberación de la cáma­
ra de calificación, enviando al 
procesado al tribunal crimi­
nal, el acusado no pudiese ser 
aprehendido ó no se presen­
tare dentro de diez días des­
pués de la notificación que se 
le hubiere hecho de ella en su 
domicilio; ó cuando después 
de haberse presentado ó de 
haber sido aprehendido se eva­
diere, el presidente del tribu­
nal de primera instancia, y á 
falta de él, el juez que haga 
sus veces, proveerá un auto 
mandando que se presente en 
nuevo plazo de diez días, bajo 
apercibimiento de que será de­
clarado rebelde á la ley, sus­
penso del ejercicio de los dere­
chos de ciudadano; que se pro­
cederá al secuestro de sus 

. bienes durante la instrucción 
de la contumacia; que durante 
el mismo tiempo le será pro­
hibida toda acción en justicia; 
que se procederá contra él, y 
que toda persona está obliga­
da á indicar el lugar donde él 
se hallare. En esc auto se 
hará además mención del cri­

men y del mandamiento de 
captura.

Art. 335. Ese auto se pu­
blicará en uno de los periódi­
cos de la localidad, si lo hu­
biere, y si no, en uno del lu­
gar más cercano, y se fijará 
en la puerta del domicilio del • 
acusado, en la de la alcaldía y 
en la de la sala de audiencia 
del tribunal de primera ins- 

| tancia. El fiscal enviará ade­
más el auto al director del re­
gistro del domicilio del contu­
maz.

Art. 336 Después del pla­
zo de los diez días, se proce­
derá al juicio en contumacia.

Art. 337. Ningún consejo, 
ningún abogado podrá presen­
tarse para defender al proce­
sado contumaz. Si el acusado 
se hallare ausente del territo­
rio de la República, ó si estu­
viere en la impos'bilidad ab­
soluta de restituirse á él, sus 
parientes ó sus amigos po­
drán presentar su excusa y 
alegar la lejitimidad de ésta.

Art. 338. Si el tribunal 
encontrare legítima la excusa.

• mandará que se suspenda el 
juicio del acusado y el secues­
tro de sus bienes, durante un 
plazo que se fijará, teniendo/ 
en consideración la naturaleza 
de la excusa y la distancia de 
los lugares.

Art. 339. Fuera de este 
• caso, se procederá seguida­

mente á la lectura de la deli­
beración de envío al tribunal
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criminal, del acto de notifica­
ción, del auto que tiene por 
objeto la presentación del con­
tumaz y de las actas extendi­
das para hacer constar su pu­
blicación y fijación. Después 
de esta lectura, el* tribunal, 
oídas las conclusiones fiscales, 
pronunciará fallo sobre la con­
tumacia. Si la instrucción no 
estuviere conforme á la ley, 
el tribunal la declarará nula, 
y ordenará que se haga de 
nuevo, principiando desde el 
primer acto ilegal. Si la ins­
trucción fuere regular, el tri­
bunal fallará sobre la acusa­
ción, y estatuirá respecto de 
los daños y perjuicios.

Art. 340. Si el contumaz 
fuese condenado, sus bienes, 
á contar desde la ejecución de 
la sentencia, serán considera­
dos y administrados como bie­
nes de ausente; y se rendirá 
cuenta del secuestro á quien 
corresponda, después que la 
condenación haya llegado á 
ser irrevocable, por haber es­
pirado el plazo concedido para’ 
juzgar ia contumacia.

Art. 341. En los ocho días* 
del pronunciamiento de la sen­
tencia de condenación, á dili- 
jencia del fiscal, se insertará 
un extracto de ella en uno de 
los periódicos de la provincia 
ó distrito del último domicilio 
del condenado, y si no los hu­
biere, en uno de los de la más 
próxima. Se fijará además: 19 
en la puerta de aquel domici­
lio; 2o en la de la alcaldía de 

la cabecera de provincia ó dis­
trito donde se cometió el cri­
men; 3o en la de la sala de au­
diencias del tribunal criminal. 
En el mismo plazo se remitirá 
otro extracto igual al director 
del registro del domicilio del 
contumaz.

Art. 342. El recurso de 
apelación contra los fallos de 
contumacia no quedará abier­
to sino al fiscal, y á la parte 
civil en lo que la concierne.

Art. 343. En ningún caso, 
la contumacia de un acusado 
suspenderá ni retardará, de 
pleno derecho, la instrucción 
con respecto á sus coacusa­
dos presentes. El tribunal 
podrá ordenar, después de la 
sentencia de éstos, hi remi­
sión de los efectos deposi ta­
rdos en la secretaría como cuer­
pos de delito, cuando sean re­
clamados por los propietarios 
ó que tengan derecho á ellos. 
La misma sentencia podrá no 
ordenar tal remisión, si no á 
cargo de que vuelvan á pre­
sentarse, si hubiere lugar á 
ello. Esta remisión será pre­
cedida de un acta de descrip­
ción, redactada por el secre­
tario, bajo pena de diez pesos 
de multa.

Art. 344. Durante el se­
cuestro, se puede acordar so­
corro á la mujer, á los hijos, 
al padre ó á la madre del acu­
sado, si se hallasen necesita­
dos. Estos socorros se regu­
larán por el tribunal que co­
nozca de la causa.
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Art. 345. Si el acusado se 
constituye en prisión, ó si 
fueue aprehendido antes de. 
que la pena se extinga por la 
prescripción, el fallo dictado 
por contumacia principiará á 
surtir sus efectos desde ese 
instante, salvo el derecho que 
tendrá el condenado para es­
tablecer el recurso de oposi­
ción dentro del término de 
treinta días.

Art. 346. La oposición pro­
ducirá de pleno derecho la in­
eficacia de todos los actos de 
procedimientos hechos, rela­
tivos á la contumacia, después 
de la deliberación de la cáma­
ra de calificación.

Art. 347. En los casos pre­
vistos por el artículo anterior, 
cuando por alguna causa, cual­
quiera que sea, los testigos- 
no puedan comparecer á los 
debates, se dará lectura en la 
audiencia de sus declaracio­
nes escritas, y de las respues­
tas escritas de otros acusados 
por el mismo delito: también 
se dará lectura de todos los 
otros documentos que, á juicio 
del presidente, sean de natu­
raleza á esclarecer la verdad 
sobre el delito y los culpables.

Art. 348. El contumaz que, 
después de haberse presenta­
do, fuere absuelto de la acu­
sación, será siempre condena-

CAPITULO III.

De los crímenes cometidos por los 
jueces fuera y en el ejercicio de 

sus funciones.

Art. 349. Cuando hubiere 
lugar de proceder contra al­
gún alcalde constitucional, 
por delitos cometidos en el 
ejercicio de sus funciones ó 
fuera de él, el fiscal del tribu­
nal de primera instancia del 
distrito á que corresponda, de 
oficio, ó por querella ó denun­
cia, lo citará ó autorizará pa­
ra que se cite por ante dicho 
tribunal, que conocerá y falla­
rá en el asunto como tribunal 
correccional.

Art. 350. Si se tratare de 
algún crimen de los que la ley 
castiga con pena aflictiva ó 
infamante, el fiscal hará los 
requerimientos necesarios al 
juez de instrucción para que 
proceda como en los demás 
casos ordinarios.

Art. 351. Cuando se tra­
tare de algún delito cometido 
por algún juez ó fiscal de los 
tribunales de primera instan­
cia, en el ejercicio de sus fun­
ciones ó fuera de él, el minis­
tro fiscal de la Suprema Cor­
te, ya de oficio, ya atendiendo 
á la querella ó denuncia que 
se le deberá hacer directa­
mente, citará ó autorizará que 
se cite al inculpado, por ante 
la Suprema Corte, siguiéndo­
se el procedimiento que, en 
materia de delitos, se estable­
ce en el presente Código para 
los tribunales correccionales.
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La Suprema Corte fallará en 
estos casos en primera instan­
cia, salvo á la parte el recurso 
de oposición, si la sentencia 
hubiere sido dada por defecto.

Art. 352. Si se tratare de 
algún crimen cometido por al­
gún juez ó fiscal de algún tri­
bunal de primera instancia, 
ya en el ejercicio de sus fun­
ciones, ya fuera de él, y que 
tal crimen pueda merecer pe­
na aflictiva ó infamante, las 
querellas ó denuncias se tras­
mitirán al ministro fiscal, que 
hará los requerimientos que 
procedan para que se designe 
por el presidente de la Supre­
ma Corte el magistrado juez 
de instrucción, que deba ha­
cer ó completar los actos de 
procedimiento, siguiéndose pa­
ra ello todas las prescripcio­
nes establecidas en el presen­
te Código sobre la instrucción 
y solemnidad del juicio, que 
no sean contrarias al presen­
te capítulo.

Art. 353. En los casos de 
flagrante delito, todo oficial 
auxiliar de la policía judicial 
puede y está en el deber de 
arrestar al inculpado, cual­
quiera que sea su categoría, 
haciendo las primeras actua­
ciones que proceden en tales 
casos, y dando cuenta, sin de­
mora alguna, al ministro fis­
cal de la Suprema Corte, bien 
sea directamente, bien por 
conducto de las autoridades 
administrativas, sin levantar 
mano en el procedimiento, 

mientras que no le sea reque­
rido, por el dicho ministro fis­
cal ó por quien le correspon­
da en el orden gerárquico de 
la policía auxiliar, lo que fue­
re procedente.

Art. 354. Si hubiere tes-’ 
tigos que deban Ser interro­
gados, ó actos de instrucción 
que deban hacerse en otros 
distritos judiciales que no sea 
aquel donde tiene su asiento la 
Suprema Corte, él magistrado 
juez de instrucción nombrado 
en virtud del artículo 352, 
oyendo previamente al minis­
tro fiscal, podrá para el caso 
hacer todas las delegaciones 
necesarias á un juez de ins­
trucción de cualquier distrito, 
aun cuando no sea el mismo 
del tribunal ó del juez proce­
sado.

Art. 355. Después de ha­
ber tomado declaración á los 
testigos, y terminadas las ac­
tuaciones que le hubieren si­
do delegadas, el juez de ins­
trucción comisionado para el 
caso enviará, sin demora, to­
do lo actuado, cerrado y sella­
do al magistrado juez de ins­
trucción de la Suprema Corte.

Art. 356. El magistrado 
juez de instrucción de la Su­
prema Corte, teniendo á Ja 
visca ya los documentos que 
hubieren sido trasmitidos por 
las autoridades administrati­
vas ó producidos por las par­
tes querellantes, ya por los 
indicios que posteriormente 
se hubiere procurado, dicta­
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rá, si hubiere lugar para ello, 
mandamiento de arresto, aún 
cuando por causa de flagrante 
delito el procesado se hallare 
detenido. Dicho mandamien­
to designará el lugar de arres­
to al cual deberá llevarse ó 
trasladarse al procesado.

Art. 357. La cámara de ca­
lificación de la Suprema Corte 
la compondrán el magistrado 
juez de instrucción, nombrado 
como se ha dicho, el presiden­
te titular ó interino de un tri­
bunal de primera instancia, y 
un abogado.

Art. 358. Para el jurado 
de oposición, se agregarán á 
dicha cámara de calificación 
dos abogados más.

Art. 359. Si hubiere lugar 
á que el hecho de que se trate 
fuere calificado crimen ó de­
lito. la Suprema Corte conoce­
rá de él, ya como corte crimi- • 
nal, va como correccional, se­
gún el caso, y su fallo será 
definitivo.

Art. 360. El mismo pro­
cedimiento tendrá lugar cuan­
do se tratare de algún crimen 
ó delito cometido por el presi­
dente ó vice-presidente de la 
República, secretarios de Es­
tado, los diputados al Congre­
so Nacional, los magistrados 
y ministro fiscal de la misma 
Corte, el prelado y las digni­
dades del cabildo eclestiásico, 
los agentes diplomáticos, los 
delegados y comisionados del 
Gobierno, y los gobernadores 
de las provincias y distritos, 

salvo las excepciones y forma­
lidades que establece la Cons­
titución del Estado.

Art. 361. ’La instrucción 
hecha, como se ha indicado, 
ante la Suprema Corte, des­
pués que recaiga la delibera­
ción del jurado de oposición, 
si hubiere oposición, no podrá 
ser impugnada. Ella será co­
mún á los cómplices del tribu­
nal ó juez perseguido, aún 
cuando no ejerzan funciones 
judiciales.

Art. 362. Toda denuncia 
incidental de algún asunto que 
curse ante la Suprema Corte, 
por crimen de prevaricación, 
se enviará inmediatamente al 
magistrado juez de instruc­
ción. por el órgano del minis­
tro fiscal, que hará los reque­
rimientos que procedan, para 
que se sigan los trámites de 
la instrucción extraordinaria 
indicada en este capítulo.

Art. 363. Si el magistra­
do juez de instrucción no es­
tuviere nombrado, se hará el 
nombramiento por el presi­
dente de la Corte, seguida­
mente al auto de remisión.

Art. 364. Cuando del exa­
men de alguna demanda en 
responsabilidad civil ó de to­
do otro asunto, sin necesidad 
de que haya habido denuncia 
alguna directa ó indirecta, la 
Suprema Corte se apercibiere 
de algún delito que por su na­
turaleza diere lugar á perse­
cución criminal contra algún 
juez ó fiscal de los tribunales
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de primera instancia, podrá 
de oficio ordenar la remisión 
á la cámara de calificación del 
mismo modo y para los mis­
mos fines que se ha dicho en 
el artículo anterior.

CAPITULO IV.

De los delitos contra el respeto debido 
á las autoridades constituidas.

Art. 365. Cuando en au­
diencia ó en cualquier otro lu­
gar en donde públicamente se 
practique una instrucción ju­
dicial, una ó varias de las per­
sonas presentes hicieren se­
ñales públicas de aprobación 
ó desaprobación, ó excitaren 
al tumulto, de cualquier ma­
nera que sea, el presidente ó 
el juez los hará salir del lugar; 
y si se resistieren á la orden 
de expulsión, ó si volvieren al 
lugar de donde se les hizo sa­
lir, el presidenteó el juez or­
denará su arresto. Se hará 
mención de esta orden en el 
acta. El alcaide de la cárcel 
civil, en vista de la orden de 
arresto, recibirá y retendrá 
al perturbador durante veinte 
y cuatro horas.

Art. 366. Cuando el tu­
multo se acompañare de inju­
rias ó vías de hecho, que mo­
tivaren la aplicación ulterior 
de penas correccionales ó de 
simple policía, estas penas se 
podrán pronunciar en la mis­
ma audiencia é inmediatamen­
te después de hacerse constar 

los hechos; lo serán del modo 
siguiente: las de simple poli­
cía, sin apelación, de cualquier 
tribunal ó juez de que emanen; 
y las correccionales, á cargo 
de apelación, si la condenación 
fuere impuesta por un tribu­
nal sujeto á apelación, ó por 
un juez solo.

Art. 367. Cuando se trate 
de crimen comedido en la au­
diencia de un juez solo ó de 
un tribunal sujetó á apelación, 
el juez ó el tribunal, después 
de haber hecho arrestar al de­
lincuente y de haber extendi­
do el acta haciendo constar el 
hecho, remitirá ésta, así como 
al inculpado, ante los jueces 
competentes.

Art. 368. En cuanto al ca­
so de flagrante crimen ó cuan­
do las vías de hecho hubieren 
dejenerado en crimen que sea 
cometido en audiencia que ce­
lebre la Suprema Corte de 
Justicia, ó un tribunal que 
conozca de asunto criminal, 
éstos procederán á juzgarlo 
inmediatamente y sin suspen­
der la dicha audiencia. Oirán 
los testigos, al delincuente y 
al abogado ó defensor que és­
te elijiere ó que el presidente 
le nombrare, y después de ha­
ber hecho constar los hechos 
y de haber oído al ministro 
fiscal, todo en sesión pública, 
aplicará la pena por fallo mo­
tivado.

Art. 369. En el caso del 
artículo anterior, si los jueces 
presentes en la audiencia fue­
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ren cinco, será necesario el 
voto de cuatro para imponer 
el castigo, y si fueren menos, 
prevalecerá el de la mayoría.

Art. 370. Cuando los Go­
bernadores, gefes comunales 
y cantonales, alcaldes y su­
plentes de éstos, y comisarios 
de policía gubernativa y mu­
nicipal, actuaren públicamen­
te en actos de su ministerio, 
ejercerán también las funcio­
nes de policía reguladas por 
el artículo 365; y después de 
haber hecho aprehender á los 
perturbadores, extenderán ac­
ta, haciendo constar el delito, 
enviando dicha acta, si hubie­
re lugar, así como los inculpa­
dos, ante los jueces compe­
tentes.

CAPITULO V.

Del procedimiento en materia criminal, 
correccional y de policía, para recibir 

las declaraciones de los altos 
funcionarios de la Nación.

Art. 371. El Presidente 
y vice-presidente de.la Repú­
blica, los ministros secreta­
rios de Estado, los diputados 
al Congreso, los magistrados 
y el ministro fiscal de la Su­
prema Corte de Justicia, el 
prelado y las dignidades del 
cabildo eclesiástico, los agen­
tes diplomáticos de la Repú­
blica, los delegados y comisio­
nados del Gobierno, y los Go­
bernadores de las provincias 
y distritos no podrán ser ci­
tados como testigos, sino en 

el caso que, á instancia del 
juez de instrucción ó del fis­
cal, lo permita el Gobierno pa­
ra los miembros del Poder 
Ejecutivo, los agentes diplo­
máticos. delegados y comisio­
nados del Gobierno, y Gober­
nadores de las provincias y 
distritos: el Poder Lejislati- 
vo, para los diputados; la Su­
prema Corte de Justicia, para 
sus magistrados y fiscales; y 
el Cabildo, para el prelado y 
sus dignidades.

Art. 372. Las declaracio­
nes de los altos funcionarios 
de la Nación á que se refiere 
el artículo anterior, se redac­
tarán por escrito y las recibi­
rá el juez de instrucción en la 
casa morada del funcionario 
testigo.

Art. 373. Cuando se trate 
de la declaración de los cón­
sules, vice-cónsules y canci­
lleres, el juez de instrucción, 
por órgano del ministro de 
Justicia, se las pedirá por es­
crito ó se trasportará al do­
micilio de cada uno para reci­
birlas de viva voz.

Art. 374. En la vista de* 
la causa se leerán públicamen­
te por el secretario, y se so­
meterán dichas declaraciones 
á los debates.

Art. 375. Si el alto fun­
cionario residiere fuera del 
distrito judicial en que tuvie­
ren lugar los procedimientos 
relativos al crimen que se 
persigue, el juez de instruc­
ción pedirá la declaración por
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exhorto al juez de instrucción 
del lugar en donde resida el 
funcionario que deba declarar.

CAPÍTULO VI.

Del reconocimiento de identidad de las 
personas condenadas, evadidas 

y capturadas.

Art. 376. El reconocimien­
to de la identidad de una per- 
'sona condenada, evadida y 
capturada, se hará por el tri­
bunal que impusiere la conde­
nación, el que le aplicará ade­
más la pena con que la ley 
castigue la infracción.

Art. 377. Las sentencias 
que se pronunciéis en tales ca­
sos, tendrán lugar después 
de oírse las declaraciones de 
los testigos citados por el fis­
cal ó presentados por el reo, 
si éste los ha hecho citar. La 
causa se verá en audiencia 
pública, y el individuo captu­
rado deberá estar presente, á 
pena de nulidad.

CAPITULO Vil.

Del procedimento en caso de destrucción 
ó de robo de documentos ó sentencias 

relativas á una causa.

Art. 378. Cuando ¡x)r mo­
tivo de incendio, inundación 
ú otra causa extraordinaria, 
se hubieren destruido, robado 
ó extraviado los registros ó 
expedientes en que se encuen­
tren el original de sentencias 
no ejecutadas, pronunciadas 

en materia criminal ó correc­
cional, ó en los que hubiere 
procedimientos no concluidos, 
siempre que no sea posible 
recuperarlos, se procederá del 
modo siguiente.

Art. 379. Si existe copia 
auténtica de la sentencia, se 
considerará ésta como origi­
nal, y se archivará. Para es­
te efecto, todo funcionario pú­
blico ó toda persona deposita­
ría de una copia auténtica de 
la sentencia destruida, robada 
ó extraviada, estará obligada, 
aun por apremio corporal, á 
enviarla á la secretaría del 
tribunal que la hubiere pro­
nunciado, en cumplimiento de 
orden dada por el presidente 
de dicho tribunal. Esta or­
den le servirá de descargo 
respecto de aquellas personas 
interesadas en el documento. 
El depositario de la copia de 
la sentencia, cuyo original se 
hubiere destruido ó hubiere 
sido robado, ó se hubiere ex­
traviado, tendrá la libertad de 
hacerse dar una copia de la 
misma, sin gastos.

Art. 380. Cuando en ma­
teria criminal no exista copia 
auténtica de una sentencia, se 
procederá después de compro­
barse esta circunstancia, á 
dictarse nuevo fallo, recomen­
zándose la instrucción de la 
causa, si fuere necesario.

9
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TITULO III.

De la designación de jueces, y de la 
declinatoria de un tribunal á otro.

CAPITULO I.

De la designación de jueces.

Art. 381. Las demandas 
en designación de jueces se­
rán sustanciadas y juzgadas 
sumariamente, en virtud de 
simple instancia.

Art. 382. En materia cri­
minal ó correccional, habrá 
lugar á designación de jueces 
por la Suprema Corte de Jus­
ticia, y en materia de simple 
policía por los tribunales de 
primera instancia, cada vez 
que los jueces de instrucción 
y los tribunales correcciona­
les y criminales, así como los 
juzgados de policía tjue no de­
pendan los unos de los otros, 
estén amparados del mismo 
delito ó de delitos conexos ó 
de la misma contravención.

Art. 383. Habrá también 
lugar á designación de jueces 
por la Suprema Corte de Jus­
ticia, cuando un consejo de 
guerra ú oficial de policía mi­
litar ó cualquier otro tribunal 
de excepción, por una parte, 
y de otra parte un tribunal 
criminal, correccional, juzga­
do de policía ó juez de instruc­
ción, estén amparados del mis­
mo delito ó de delitos conexos 
ó de la misma contravención.

Art. 384. En vista de la 
instancia y de los documentos 

presentados en apoyo de la 
misma, la Suprema Corte de 
Justicia ó el tribunal de pri­
mera instancia, en su caso, 
ordenará que el expediente se 
comunique á las partes, ó re­
solverá definitivamente, salvo 
el recurso de oposición por 
parte de la que no hubiere si­
do oída respecto de lo que se 
huiere solicitado.

Art. 385.* Cuando se orde-. 
nare la comunicación, en vir­
tud de la instancia en conflicto 
del inculpado ó acusado, ó de 
la parte civil, por el auto en 
que se dispusiere la comuni­
cación, se intimará á uno y 
otro de los funcionarios en­
cargados del ministerio públi­
co cerca de las autoridades 
judiciales amparadas á la vez 
de la causa, el envío de los do­
cumentos y objetos del proce­
so, é informe motivado respec- 

I. todel conflicto de jurisdicción.
Art. 386. Si la comunica­

ción se ordenare por requeri­
miento de uno de los funcio­
narios encargados del minis­
terio público, el fallo ordenará 
al otro que remita los docu­
mentos, así como su informe 
motivado.

Art. 387. En el fallo de 
comunicación se hará mención 
sumaria de los actos de donde 
nazca el conflicto, y se fijará, 
teniéndose en cuenta la dis­
tancia de los lugares, el plazo 
dentro del cual deberán remi­
tirse á la secretaría de la Su­
prema Corte ó del tribunal de
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primera instancia, los docu­
mentos é infovmes motivados. 
La notificación que de este 
fallo se haga á las partes, pro­
ducirá de pleno derecho so­
breseimiento acerca de la sen­
tencia de la causa, y en mate­
ria criminal, de la calificación 
por la cámara respectiva, ó si 
ésta hubiere tenido ya lugar, 
de la vista pública de la causa; 
pero no de los actos y proce­
dimientos conservatorios ó de 
instrucción. El inculpado ó 
el acusado y la parte civil, po­
drán presentar sus medios de 
defensa respecto del conflicto, 
en la forma prescrita para las 
apelaciones de las sentencias 
en materia criminal.

Art. 388. Cuando en vir­
tud de instancia de parte ó de 
requerimiento del ministerio 
público, recaiga fallo de la Su­
prema Corte de Justicia ó del 
tribunal de primera instancia, 
resolviendo el pedimento de 
designación de jueces, dicho 
fallo será notificado al funcio­
nario encargado del ministe­
rio público en el juzgado ó tri­
bunal á quien se retira el pro­
ceso, á requerimiento del fis­
cal. También se notificará al 
inculpado ó acusado y á la 
parte civil, si la hubiere.

Art. 389. El inculpado ó 
acusado y la parte civil, po­
drán formar oposición á dicho 
fallo dentro del término de 
diez días, y de la manera pre­
vista en el capítulo de las ape­
laciones de las sentencias cri­
minales.

Art. 390. La oposición de 
que se trata en el artículo pre­
cedente, producirá de pleno 
derecho sobreseimiento en la 
sentencia de la causa, como 
se ha establecido en el artícu­
lo 387.

Art. 391. El inculpado á 
quien no se hubiere arresta­
do, el acusado que no esté pre­
so y la parte, civil, no podrán 
formar oposición, si antes ó 
en el plazo fijado por el artícu­
lo 389 no hubieren elejido do­
micilio en el lugar en que re­
sida una de las autoridades 
judiciales del conflicto. En el 
caso de que no hicieren dicha 
elección, no podrán oponer á 
la parte actora la falta de di­
cha comunicación, quedando 
la última dispensada de esa 
formalidad respecto de todas 
ellas.

Art. 392. La Suprema Cor­
te de Justicia ó el tribunal de 
primera instancia, al juzgar el 
conflicto, estatuirán respecto 
de todos los actos que hubie­
ren sido hechos por el tribu­
nal ó el magistrado á quien se 
retire el proceso.

Art. 393. Los fallos recaí­
dos en materia de conflictos 
de jurisdicción, no podrán im­
pugnarse por la vía de la opo­
sición, si ellos hubieren sido 
precedidos de un auto de co­
municación á las partes, debi­
damente ejecutado.

Art. 394. El fallo recaído 
después del auto de comuni­
cación ó respecto de una opo- 
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siciónfse notificará á las mis­
mas partes y en la misma for­
ma que el fallo que le hubiere 
precedido.

Art 395. Cuando el incul­
pado ó el acusado, el funcio­
nario encargado del ministe­
rio público ó la parte civil, 
hubieren establecido la excep­
ción de incompetencia de un 
tribunal de primera instancia 
ó de un juez de instrucción, ó 
hubieren propuesto la decli­
natoria, bien sea que la excep­
ción se admita ó bien que se 
rechace, no podrán recurrir á 
la Suprema Corte en designa­
ción de jueces; salvo á impug­
nar, por la vía de la apelación, 
la decisión del tribunal de pri­
mera instancia ó del juez de 
instrucción.

Art. 396. Cuando dos juz­
gados de simple policía estén 
amparados del conocimiento 
de la misma contravención ó 
de contravenciones conexas, 
las partes ocurrirán, en de­
signación de ju^es, ante el 
tribunal del distrito judicial 
de que dependan uno y otro 
juzgado; y si dependieren de 
tribunales distintos, ocurri­
rán á la Suprema Corte de 
Justicia.

Art. 397. La parte civil, 
el inculpado ó acusado que su­
cumba en la demanda que es­
tableciere sobre designación 
de jueces, podrá ser condena­
do á una multa que no deberá 
exceder de sesenta pesos; cu­

ya mitad corresponderá á la 
otra parte.

CAPITULO II.

De la declinatoria de un tribunal á otro.

Art. 398. En materia cri­
minal, correccional y de sim­
ple policía, la Suprema Corte 
de Justicia, á requerimiento 
del ministro fiscal, por causa 
de seguridad pública ó de sos­
pecha lejítima, puede deter­
minar la declinatoria respecto 
del conocimiento de una causa 
de un tribunal ó juzgado, á 
otro tribunal ó juzgado de la 
misma calidad; de un juez de 
instrucción á otro juez de ins­
trucción. Dicha declinatoria 
podrá también acordarse á 
instancia de parte interesada; 
pero solamente en el caso de 
sospecha lejítima.

Art. 399. La parte intere­
sada que hubiere actuado vo­
luntariamente ante un tribu­
nal ó juez de instrucción, no 
podrá solicitar la declinatoria, 
sino por causa de circunstan­
cias acaecidas después, y cuan­
do sean de naturaleza que ha­
ga nacer una sospecha lejítima.

Art. 400. Los encargados 
del ministerio público podrán 
ocurrir inmediatamente á la 
Suprema Corte de Justicia, en 
demanda de declinatoria por 
causa de sospecha lejítima; 
pero cuando se trate de decli­
natoria por motivo de seguri­
dad pública, estarán obligados 
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á presentir sus reclamaciones 
motivadas, junto con los docu­
mentos en apoyo al Ministro 
de Justicia quien, si ha lugar, 
las remitirá á la Suprema Cor­
te de Justicia.

Art. 401. En vista de di­
cha demanda y de los docu­
mentos, la Suprema Corte de 
Justicia estatuirá definitiva­
mente, salvo la oposición, ú 
ordenará que el expediente se 
comunique áquien procediere.

Art. 402. Cuando la decli­
natoria se pida por el inculpa­
do, el acusado ó la parte civil, 
si la Suprema Corte de Jus­
ticia no juzgare á propósito 
acojer ó rechazar en el acto di­
cha demanda, ordenará, por 
medio de auto, su comunica­
ción al funcionario encargado 
del ministerio público cerca 
del tribunal ó del juez de ins­
trucción amparados del cono­
cimiento del asunto, é intima­
rá á este funcionario el envío 
de los documentos, con infor­
me motivado acerca de la de­
manda sobre la declinatoria. 
El auto ordenará además, si 
hubiere lugar, que se dé co­
municación á la otra parte.

Art. 403. Cuando la decli­
natoria se pida por el oficial 
encargado del ministerio pú­
blico, y que la Suprema Corte 
de Justicia no resuelva defini­
tivamente, ordenará, si ha lu­
gar, que la comunicación se 
haga á las partes, ó pronun­
ciará la disposición prepara­
toria que crea necesaria.

Art. 404. Todo fallo que, 
en vista de la instancia y de 
los documentos, resuelva defi­
nitivamente una demanda de­
clinatoria, se notificará á dili- 
jencia del ministro fiscal, al 
funcionario encargado del mi­
nisterio público en el tribunal 
ordinario ó de excepción, ó al 
juez de instrucción, al cual se 
desapodere de la causa; y á la 
parte civil, al inculpado ó acu­
sado, á persona ó domicilio 
elejido.

Art. 405. No será admisi­
ble la oposición que no se in­
tente, según las reglas y en 
los plazos señalados en el ca­
pítulo lo del presente título.

Art. 406. La* admisión de 
la oposición implica, de pleno 
derecho, sobreseimiento res­
pecto de la sentencia de la 
causa, como se establece en el 
artículo 387.

Art. 407. Las disposicio­
nes de los artículos 381, 386, 
387, 390, 391, 392, 393, 394 y 
397, serán comunes á las de­
mandas en declinatoria de un 
tribunal á otro.

Art. 408. El fallo que ha­
ya rechazado una demanda de­
clinatoria, no excluirá nueva 
demanda en declinatoria, fun­
dada en hechos acaecidos más 
tarde.
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TITULO IV.

De algunos objetos de interés público 
y de seguridad general

C PITULO L

Del depósito general de la noticia 
de las sentencias.

Art. 409. • Están obligados 
los secretarios de los tribuna­
les correccionales y crimina­
les, á hacer constar en un re­
gistro particular, por orden 
alfabético, los nombres, pro­
fesión, edad y residencia de 
todos los individuos condena­
dos á prisión correccional ó á 
mayor pena. Este registro 
contendrá una noticia sumaria 
de cada asunto y de la conde­
na, bajo pena de diez pesos de 
multa por cada omisión.

Art. 410. Cada tres meses 
los secretarios enviarán, bajo 
pena de veinte pesos de mul­
ta, copia de estos registros al 
Ministro de Justicia y al mi­
nistro fiscal de Suprema Corte.

Art. 411. Estos dos fun­
cionarios harán llevar, en la 
misma forma, un registro ge­
neral, compuesto de las diver­
sas copias que se les envíen.

, CAPITULO II.

De las cárceles

Arks412. Habrá, en cada 
► 8fsífa¿g^mdicial, una cárcel 
.^AMviqQeuos contra los cuales 

pronunciado una

Art. 413. "En cada cárcel 
habrá una sala destinada ex­
clusivamente para detener á 
los inculpados, hasta que no 
sean condenados.

Art. 414. Los Golx?rnado- 
res de provincia y de distrito 
cuidarán de que estas cárce­
les sean no solamente seguras, 
sino que tengan todas las con­
diciones higiénicas, para que 
no se altere la salud de los de­
tenidos ó presos.

Art. 415. Los carceleros y 
guardianes, son nombrados 
por los Gobernadores de pro­
vincia y distrito, de acuerdo 
con los fiscales de cada tribu­
nal. En las comunes, corres­
ponde el nombramiento á los 
alcaldes, de acuerdo con los 
Ayuntamientos.

Art. 416. Los carceleros y 
guardianes tienen el deber de 
custodiar los detenidos y pre­
sos, y evitar sus evasiones; 
llevar los registros de entra­
da y salida de presos, con ex­
presión de la fecha de entra­
das, y autoridad que expidió 
la orden, naturaleza de ésta, 
persona culpable, motivo de 
la prisión y lugar donde se 
coloque el preso. El de salida 
expresará: la condena que re­
cayó, el juez ó tribunal que 
conoció de la causa, y la fecha 
de la salida.

Art. 417. Los registros se­
rán foliados y rubricados en 
todas sus fojas por el juez de 

i instrucción ó alcalde.
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Art. 418. También es obli­
gación de los alcaides y guar­
dianes: propalar el local para 
la visita de presos y cárceles; 
cuidar de que no falte diaria­
mente á los presos y detenidos 
la subvención alimenticia; evi­
tar los juegos;,darles coloca­
ción según la naturaleza del 
delito que se les impute; par- ’ 
ticipar al fiscal, al juez de ins­
trucción ó al alcalde las nove­
dades que ocurran, ya en el 
régimen interior, ya con rela­
ción á las evasiones, enferme­
dades ó riñas de los presos y 
detenidos.

Art. 419. Luego que el al­
caide ó guardián haya dado 
cuenta al juez de la causa de 
los presos que se enfermen en 
las cárceles, éste los hará re­
conocer por facultativos; y si 
su curación no pudiere verifi­
carse en la cárcel pública, se 
les trasportará á los hospita­
les, donde los hubiere, ó á ca­
sa de seguridad, donde se le 
suministren los recursos ne­
cesarios, debiendo darle cuen­
ta al juez de la causa de la (Te- 
función que ocurriere, para 
que éste haga que el oficial ci­
vil respectivo anote su parti­
da de fallecimiento, libre de 
costas, por lo que pueda con­
venir á los intereses de su fa­
milia y de la sociedad.

Art. 420. Los alcaides y 
guardianes no darán entrada, 
en clase de preso, á ningún in­
dividuo, sip la orden de arres­
to ó mandamiento de prisión 

motivada, librada ¡x>r autori­
dad competente, debiendo, se­
gún la naturaleza de la deten­
ción que se decrete, colocar al 
reo en el lugar destinado á 
las diversas clases de prisión. 
Tampoco permitirán la salida 
de ningún preso, sin la orden de 
autoridad judicial competente.

Art. 421. Tres días antes 
de cumplirse la condena do 
un preso, el carcelero ó guar­
dián lo avisará de oficio al juez 
de la causa, ó al fiscal del tri­
bunal de primera instancia, 
para que provea lo que fuere 
del caso.

Art. 422. Las visitas de 
presos y cárceles tienen por 
objeto asegurarse del exacto 
cumplimiento de las.disposi­
ciones relativas al régimen 
interior de éstas, así como del 
tratamiento que se da á los 
presos, oir sus quejas y ex|K>- 
siciones.

Art. 423. Las visitas de 
presos y cárceles son ordina­
rias y generales: las primeras 
se celebrarán el primer sába­
do de cada mes; y las segun­
das cada tres meses, debiendo 
precisamente celebrarse una 
de éstas el sábado del concilio, 
y otra el veinte y cuatro de 
diciembre ó antes, si esta fe­
cha cayere en domingo.

Art. 424. A las visitas or­
dinarias asistirán, en los luga­
res donde haya tribunales y 
juzgados de primera instancia, 
uno de los jueces, por turno, 
en los primeros, y el juez ó
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presidente en los segundos, el 
juez de instrucción, el alcalde 
y el secretario de la instruc­
ción. El ministro fiscal de 
la Suprema Corte de .Justicia 
tiene el derecho de asistir á 
estas visitas.

Art. 425. Las visitas ge­
nerales se efectuarán en los 
lugares en que haya tribuna­
les y juzgados de primera ins­
tancia, bajo la presidencia del 
Goliernador de la provincia ó 
distrito, con asistencia de los 
jueces, alcaldes, abogados, se­
cretarios, alguaciles y comi­
sarios de policía. En la capi­
tal de la República presidirá 
el acto la Suprema Corte de 
Justicia en pleno.

Art. 426. En las visitas 
generales darán cuenta los se­
cretarios del estado de las 
causas, informando á los pre­
sos del curso que han llevado 
sus respectivas sumarias.

Art. 4*27. De todo se le­
vantará acta, que será firma­
da por el que presida, y auto­
rizada por el secretario.

Art 423. Los fiscales de 
los tribunales y juzgados, y el 
ministro fiscal de la Suprema 
Corte, remitirán copias del 
acta de las visitas de presos y 
cárceles al Ministro de Justi­
cia, haciéndole las observacio­
nes y reclamaciones que ocu­
rrieren respecto de los presos 
y del estado de las prisiones.

Art. 429. En los casos que 
el juez de instrucción creyese

deber prescribir, con respec­
to á un inculpado la incomu­
nicación, no podrá hacerlo si­
no por medio de un auto que 
se trascribirá en el registro 
de la prisión. Esta incomuni­
cación no podrá durar sino el 
tiempo que el juez de instruc­
ción crea indispensable para 

• que no se impida la averigua­
ción del delito. De todo ello 
se dará cuenta al respectivo 
fiscal.

Art. 430. Si algún deteni­
do ó preso usare de amenazas, 
injurias ó violencias contra el 
guardián, alcaide ó sus em­
pleados, ó contra los otros dete­
nidos y presos, se le encerra­
rá más estrechamente y solo, 
y aun se le pondrán grillos y 
cadenas en caso de furor ó de 
violencia grave, sin perjuicio 
del procedimiento á que pu­
diera dar lugar.

CAPITULO III.

De los medios de asegurar la libertad 
individual contra las detenciones

• ilegales ú otros actos arbitrarios.

Art. 431. Cualquiera que 
tenga conocimiento de que un 
individuo se encuentra dete­
nido en un lugar que no haya 
sido destinado á servir de ca­
sa de detención ó de cárcel, 
está obligado á dar aviso al al­
calde, al fiscal del tribunal ó 
juzgado, ó al juez de instruc­
ción, ó al ministro fiscal de la 
Suprema Corte.

Art. 432. Todo alcalde ú 
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oficial encargado del ministe­
rio público y todo juez de ins­
trucción está obligado, de ofi­
cio, ó en virtud del aviso que 
hubiere recibido, bajo pona de 
ser perseguido como cómpli­
ce de detención arbitraria, á 
trasportarse inmediatamente 
al lugar, y hacer que se ¡xmga 
en libertad á la persona dete­
nida, ó si se alegare alguna 
causa legal de detención, ha­
cerle conducir desde luego por 
ante el juez competente. De 
todo se levantará acta.

Art. 433. Si se necesitare, 
dictará un mandamiento en la 
forma prescrita por el artícu­
lo 95 del presente Código. En 
caso de resistencia, podrá ha­
cerse asistir de la fuerza ne­
cesaria. y toda persona reque­
rida estará en el caso de pres­
tar apoyo.

Art. 434. Todo carcelero 
ó guardián que rehusare mos­
trar el preso al jiortjidor de la 
orden de la autoridad compe­
tente, ó la orden en virtud de 
la cual se le prohíbe, ó pre­
sentar sus registros al alcalde 
ó librarle las copias de la par­
te de sus registros que éste 
crea necesarias, será perse­
guido como cómplice de deten­
ción arbitraria.

capitulo IV.

De la rehabilitación de los condenados.

Art. 435. Puede obtener 
su rehabilitación, todo conde­

nado á pena aflictiva ó infa­
mante ó correccional que hu­
biere sufrido su pena ú obte­
nido indulto.

Art. 436. La demanda de 
rehabilitación para los conde­
nados á pena aflictiva ó infa­
mante, no se puede formular, 
sino cinco años después del 
día de la libertad. Sin embar­
go, este plazo corre, en prove­
cho de los condenados á la de­
gradación cívica, desde el día 
en que la condena llegó á ser 
irrevocable, ó del de la espi­
ración de la pena de prisión, 
si aquella ha sido pronunciada. 
Corre en provecho del conde­
nado á la vigilancia de la alta 
policía, pronunciada como pe­
na principal, desde el día en 
que la condenación llegó áser 
irrevocable. El plazo se redu­
cirá á tres años para los con­
denados á pena correccional.

Art. 437. El condenado á 
pena aflictiva ó infamante no 
puede ser admitido á pedir su 
rehabilitación, si no ha residi­
do en el mismo distrito desde 
cinco años antes, y durante 
los dos últimos en la misma co­
mún. No se puede admitir la 
demanda de rehabilitación de 
un condenado á pena correc­
cional, si no hubiere residido 
en el mismo distrito desde 
tres años antes, y durante los 
dos últimos en la misma co­
mún.

Art. 438. El condenado di- 
rijirá su demanda de rehabili­
tación al fiscal del distrito. 



74 CÓDIGO DE

haciéndole conocer: 1? la fecha 
de su condena; 2o los lugares 
en que ha residido después de 
su excarceración, si ha tras­
currido después de esta épo­
ca un tiempo más largo (pie el 
señalado por el artículo 436z

Art. 439. Del>e justificar 
el pago de las costas judicia­
les, de la multa y de los daños 
y perjuicios á que hubiere si­
do condenado, ó de la quita ó 
¡lerdón que de ellos se le hu­
biere hecho.

A falta de esta justificación, 
debe probar que ha sufrido el 
tiempo de apremio corporal, 
en los casos determinados pol­
la ley, ó que la parte perjudi- 
cada renunció á este medio de 
ejecución. Si hubiere sido 
condenado por bancarrota 
fraudulenta, deberá justificar 
el pago del pasivo de la quie­
bra,en capital, intereses y cos­
tas, ó el perdón que de ellos 
se le hubiere hecho.

Art. 440. El fiscal provo­
cará, por medio del presidente 
del Ayuntamiento, certifica­
ciones de estos cuerpos muni­
cipales de las comunes en que 
el condenado hubiere residi­
do, haciendo conocer: lo la du­
ración de su permanencia en 
cada común, con indicación del 
día en que hubiere comenza­
do, y del en que hubiere con­
cluido; 2o su conducta duran­
te su permanencia en ellas; 3? 
sus medios de existencia du­
rante el mismo tiempo.

Estas certificaciones deben 

contener la mención expresa, 
de que han sido redactadas 
para servir.de apreciación á 
la demanda de rehabilitación. 
El fiscal tomará, además, el 
parecer de los alcaldes de las 
comunes en que el condenado 
hubiere residido, así como el 
del Gobernador de la provin­
cia ó distrito.

Art. 441. El fiscal se hará 
entregar: lo una copia de la 
sentencia de condenación: 2o 
un extracto de los registros 
de los lugares de detención en 
que hubiere sufrido la pena, 
certificando cuál hi sido la 
conducta del condenado. Con 
estos documentos trasmitirá 
su propia opinión al ministro 
fiscal de la Suprema Corte.

Art. 442. El tribunal, en 
cuyo distrito resida el conde- 
mulo, se hará cargo de la de­
manda; y los documentó^ se 
de¡)ositarán en la secretaría 
de este tribuna), á dilijcncia 
del ministro fiscal de la Su­
prema Corte.

Art. 443. Dentro de los dos 
meses del depósito, el asunto 
se llevará á la Suprema Corte, 
v el ministro fiscal dará sus 
conclusiones motivadas por 
escrito. En todo estado de 
causa podrá él requerir, y la 
Suprema Corte ordenar, aún 
de oficio, nuevos informes, 
sin que pueda esto dar lugar 
á un retardo de más de seis 
meses.

Art. 444. La Suprema Cor­

servir.de
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te,’oído el ministro fiscal, da­
rá su opinión motivada.

Art. 445. Si la opinión de 
la Suprema Corte no es favo­
rable á la rehabilitación, no se 
ptxlrá entablar nueva deman­
da antes de la espiración do 
un término de dos años.

Art. 446. Si la opinión fue­
re favorable, se trasmitirá, 
junto con los documentos pro­
ducidos y en el - más breve 
término, al Ministro de Justi­
cia, quien podrá consultar al 
tribunal que hubiere pronun­
ciado la condena.

Art. 447. El Poder Ejecu­
tivo decidirá, oyendo previa­
mente el infQrine del Minis­
tro de Justicia.

Art. 448. En caso de ad­
misión de la demanda, se ex­
pedirá el decreto de rehabili­
tación.

Art. 449. Este decreto se 
publicará en la Gaceta Oficial 
y se comunicará á la Suprema 
Corte; y una copia auténtica 
de él se enviará al tribunal que 
hubiere pronunciado la conde­
na, para que hágá trascribirlo 
al margen del original de la 
sentencia de condenación.

Art. 450. La rehabilitación 
liace cesar para lo sucesivo, 
en la persona del condenado, 
todas las incapacidades que 
resultaban de su condena.

Las interdicciones pronun­
ciadas por el artículo 612 del 
Código de comercio se man­
tienen, no obstante la rehabi­

litación obtenida en virtud de 
las disposiciones precedentes.

A ningún individuo, conde­
nado por crimen, que hubiere 
cometido segundo crimen y 
sufrido nueva condena ó pena 
aflictiva ó infamante, podrá 
concedérsele la rehabilitación.

El condenado que, después 
de haljcr obtenido su rehabili­
tación, incurriere en una nue­
va condena, no será admitido 
al beneficio de las disposicio­
nes precedentes.

Art. 451. Las disposicio­
nes del presente capítulo, re­
lativas á la rehabilitación de 
los condenados á una pena co­
rreccional, son aplicables á las 
demandas formadas por los 
notarios, secretarios y oficia­
les ministeriales destituidos, 
que puedan ser relevados de 
las incapacidades que resul­
ten de su destitución. El pla­
zo de tres años que señala el 
último párrafo del artículo 
436, se contará desde el día de 
la cesación de sus funciones.

CAPITULO V.

De la prescripción.

Art. 452. Las penas seña­
ladas por las sentencias que 
so dictaren en materia crimi­
nal, prescribirán á los diez 
años cumplidos, á contar des­
de la fecha de las sentencias. 
Sin embai-go, el condenado no 
podrá r ‘sidir en el distrito en 
que vivieren, sea aquel sobre 
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el cual ó contra cuya propie­
dad haya cometido el crimen 
ó sus herederos directos. El 
Gobierno jxwlrá designar al 
condenado oT'lugar do su-do­
micilio.

Art. 453. Las penas im­
puestas por las sentencias en 
materia correccional, prescri­
birán por cinco años cumpli­
dos, á contar de la fecha de la 
sentencia dictada en última 
instancia: 3- con respecto á las 
penas pronunciadas por los 
tribunales de primera instan­
cia. á contar desde el día en 
que no pudieron ser impug­
nadas por la vía de la abla­
ción.

Art. 454. Di acción públi­
ca y la acción civil que resul­
ten de un crimen de tal natu­
raleza, (pie apareje pena de 
muerte ó la última pena aflicti­
va, ó de cualquier otro crimen 
que merezca pena aflictiva ó 
infamante, prescribirán des­
pués do diez años cumplidos, 
á contar desde el día en que 
se hubiere cometido el crimen, 
si en este intervalo no se ha 
hecho ningún acto de instruc­
ción ni de jiersecución.

Si en este intervalo se hu­
biesen hecho actos de instruc­
ción ó de persecución no se­
guidos de sentencia, la acción 
pública y la acción civil no 
proscribirán, sino después de 
diez años cumplidos, á contar 
desde el último acto, aun con 
respecto á las personas que 
no hubieren sido comprendi­

das en este acto de instruc­
ción ó de persecución.

Art. 455. En los dos casos 
expresados en el artículo an­
terior. y según las distincio­
nes de las épocas que en él se 
establecen, la duración de la 
prescripción se reduciráá tres 
años cumplidos, si se tratase 
de un delito que mereciere pe­
na correccional.

Art. 456. Las penas im­
puestas |K>r las sentencias dic­
tadas ¡xir contravenciones de 
policía, prescribirán después 
de dos años cumplidos, á sa­
bor: para las penas pronuncia­
das por sentencia en último 
recurso, á contar del día de la 
sentencia: y con respecto á 
las penas pronunciadas por 
los tribunales de primera ins­
tancia, á contar del día en que 
no pudieron ser impugnadas 
por la vía de la apelación.

Art. 457. La acción públi­
ca y la acción civil por una 
contravención de policía, pres­
cribirán después de un año 
cumplido, desde el día que hu­
biere sido cometida, aun cuan­
do hubiere habido acta, em­
bargo, instrucción ó persecu­
ción. si en este intérvalo no 
hubiere recaído condena. Si 
hubiere habido sentencia defi­
nitiva en primera instancia, 
de til naturaleza que se hubie­
ra podido impugnar por la vía 
de la apelación, la acción pú­
blica j’ la acción civil prescri­
birán después de un año cum­
plido, á contar desde la notifi-
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cación de kr°apela<*ián ¿<íe so/ /fia crumnal, correccional ó de 
hubiere inwFpíWtó!^ hayan llegado á

Art. 458. Xn ntf&ún caso, «er irrevocables prescribirán
los condenados por/defecto 
por contumacia, cjnM^ÍMw^hu* 
hiere presepkú. ¡xxlrán ser 
admitidos^ presentarse en 
oposición al defecto óá la con­
tumacia. •*

A rt. 459. Las condenacio­
nes civiles impuestas por las
sentencias dictadas en mate-

nosfttw hs reglas establecidas
” ri v Y H I I ’ i " I \ 11 • /

Art. 460. Las disposicio­
nes del prqpente capítulo no 
derogan las leyes particula­
res, relativas á la prescrip­
ción de las acciones que re­
sultan de ciertos delitos ó de
ciertas contravenciones.

Fin del Código de Procedimiento Criminal.
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CÓDIGO DE

Código don inicano. Código francés. Código dominicano. Código francés.

76 . ........... 76 • 149............. 149
150........ .......  150

78 ... ........... 78 151 ........ ........ 151 -
79 . . . ........... 79 152........ ........ 152
80 ... ............ 80 153........ ........ 153
81 ... ........... 81 154........ .......  154
82 .. ............ 82 155....... ........ 155
83 . .. ........... 83 156........ ........ 156
84 . . ........... 84 157 ........ ........ 157
85 . . ........... 85 158 .... ......... .
86 . ........... 86 159....... ..... 1» V
87 .. ........... 87 160 .... ........ 160
88 ..
89 ..

........... 88

............ 89
161 -,.TT
162 ....

1*1
.......... 162

90 . . ............ 90 163 .... ........163
91 ........... 91 164 .... .......... 164
92 .. ....... 92 165 .... ........165
9.3 . . ........... 93 166 ....
94 . ............. 94 167 .... .......... 172-17.3
95 . ............. 95 168 169 .... .......... 174
96 . . ............. 96 170 ....
97 . . ............. 97 171 .... .......... 174
98 . . ...............* 98 172 .... .......... 175
99 .. ........ 99 17.3 .... .......... 176

loo . . .............  100 174-175 176 .... .......... 178
101 .. .............  101 177 .... .......... 179
102 .. .............  102 118-179 .... .......... 181
10.3 .. ............. 10.3 no .... .......... 182
1(U .. .............  1IM 181 .... .......... 183
105 .. ............. 105 182 183 .... ..........184
106 .. .............. 106 184 ....
107 .. .............  107 185 .... .......... 186
108 .. .............  108 186 187 .... .......... 187
109 . .............  109 188 .... .......... 1'5
110 .. .............  110 -189 ..—T.-.-. 1a9’
111 . ............. 111 190 .... .......... 190
112 .. ......... ’.. 112 — 191 .... .......... 191
11.3 . .............  113 192 .... .......... 192
114 .. .............  114 193 .... .......... Íb3
115 .. .............  115 194 .... .......... 194
116 . ................ 116 195 .... .......... 195
117 .. .............. 117 196 .... .......... 196
118 . .............  118 197-198 .... .......... 197
119 .. ............. 119 199 .... .......... 198
120 . .............. 120 200 .... .........  199 *
121 .............. 121 201 .... ............201
122 .. .............. 122 2»»2 .... ............202
12.3 . .............  123 203 .... ............ 203
124 . .............. 124 204 .... ......... 204
125 l i 125 205 .... ............ 205
126 í I 126 206 .... ..........206
127 .. 207 ... ............ 207
128 .............  127-128 208 ... ............208
129 . ............. 129 209 ...
1.30 . .............  1.30 210 .... ............210
131 ............. 1.31 211 ... ..........211
1.32 . ............. 1.32 —212 ... ............212 '
1.3.3 . ............. 133 213 ... ...... 213
1.34 .............  134 214 ... ............ 214
1.35 ............. 135-136 215 ... ....,»*215
136 ............. 246-247 ✓ 216 ...
1.37 . ................137 217 ... ............241
138 ................1.38 218 ... ............ 242
139 .............. 139 219 ...

140 141 . ................144 22o ... ............ 29.3
142-14.3 ................ 145 221 ... ............294

144 . ............. ¿ 222 ............ 295
145-146 ............. 146 123 ... .......... 296-1

147 .............  147 224 ... ............ 303
148 ............... 148 225 ... .............301



P1IOCEDIMI ENTO CR1MINAL.

francés.Código dominicano. Código francés. Código dominicana. Có l-go
226 ............... .320 .. ..............452y''*»- 305 3«>] 4 Vi
228 .............. 322 ... ............ 454
229 .............. 323 ... ..............455
230 . . 244 324 ... .............. 456
231 .............. . 268 325 .. ........... 457

232-233 .............. . 269 326 ... .............. 458
234 .............. . 270 327 ... ..............459
235 .............. . 307 328 ... ............
2.36.............. . .308 329 .. ............ 461
237 ............. . .310 330 462
238............. . .311 331-332 463
239 .............. . .31.3 333 .. ..............464
240 .............. . .314 334 .. ..............465

241-242-243 .............. .. .315 335 .. ...........  466
244 .............. 336 .. ..............467
245 ............. .. .316 337 ..............468

246-247 .............. .. .317 338 .. ..............469
248 ............. .. .318 339 .. ..............470

- 249-250 ................ 319 340 .. ..............471
251 .............. .. .320 .341 .. ..............472

252-253 ............. .. .321
254 ............. .. 322 «43 .. ..............474
255 .............. .. 323 .344 .. ..............475
256 .............. .. .324 .345 .. ............ 476
257.............. .. 325 .346 ..
258 .............. .. 326 .347 .. ..............477
259 .............. .. 327 .348 .. ..............478
260 ............. .. 328 .349 .. .............. 479
261 .............. .. 329 .350 .. ..............480
262 ............. . .3.30 351 .
263 ........z.. .. 332 352 ..
264 .............. .. 333 353 ..
265 . . 335 .354 . 488
266 .............. . 355 último <í 355 .. ............ 489
267 .............. . 356 .356 .. ..............490
268 .............. .. .335 .357 ..
269 .............. .. 359 358 ..

' 270 .............. .. 353 359 ..
271 .............. . .357 v 369 l 3 360 ..

272-273-274 Z........... .. .358 .361 .. ..............501
275 360 362 .. ..............493
276 .............. . .361 363 ..
277 .............. . 368'---- — .364 .. ..............494
278 .............. . .370 365 .. ..............504
279 .............. . .371 366 .. ..............505

280 281 .............. . 372 .367 ... ..............506
282 . . .37.3 368 .. ..............507
283 .............. . 374 .369 ... ..............508
284 .............. .370 .. ..............509
285 .............. ..417 371 .. ..............51o

286-287 .............. . 418 „ •372 .. ..............51T^
Del 288 al 296 ............. .37.3 ...

297 .............. . .375 374 .. ..............512?
298 ............. .375 ... ..............514 ?
299 376 . 518
360.............. .377 ... ..............519
301 .............. . 376 378 ... ..............521
302 .............. . 377 .379 ... ..............522
303.............. . .378 3*8) ... ..............523
.304 .............. ? 379* 381 ... ..............525
305 443 .382 . 526

Del 306 al .310............. . 444 383 ... ..............527
.311 .312 31.3 ............. . 445 384 ... ..............528

.314 ................ . 446 385 ... ..............529
315.............. . 447 386 ... ..............530
.316............... . 448 387 ... ..............531
317 ............... . 4'9 388 ... ..............532
.318................ . 4.r0 389 ... .............. 53-3
319............... . 451 390 ... ..............534
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Código de Procedimiento Criminal.

Código don*. In icono. Código francés. Código dominicano. Código francés.

391 . 430 . -......... ... 614
392 ........ ....... 536 4.31 ........... ... 615
393 . 537 4.32 ........... . . 616
394 ........ ........538 433 ........... ... «17
395 . 539 4.34 ........... . . 618
396.. .... 540 4.35........... . . 619
397 ........ ........541 436 ........... ... 620
398 542 ✓ 437 621
399 ... 543 4.38 ........... . . 622
400........ ....... 544 439 ........... ... 623
401 ........545 440 ........... .. 624
402 ........ ....... 546 441 ............ ... 625
40.3 ........547 442 ........... ... 626
404 ........ ....... 548 44.3............ ... 627
405 ....... ........549 444 ........... . . 628
406 445 ........... .. 629
407 ........ ........551 446 ........... ... 630
408 ........ ........552 447 ............ ... 631
4419........ ........600 448 ........... ... «32
410 ........601 449 ........... .. 633
411 ........ ........602 450 ........... .. 6.34
412........ ........60.3 451 ...........
413........ • 452 ........... ... 635
414 ........ ........605 443........... ... 636
415........ ....... «06 ■454 ............. 6.37
416........ 455 ........... .. 638
417........ 456 ........... . . 6.39
418........ ^457 ............. <40
419........ 458 ........... .. 641
420 ........ ........609 459 ........... ... 642

421 al 428 ........ 460 ........... ... 643
429 ........ ........ 613-} 39






